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(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

PERIODICO DE M EDICINA, C IR U JÍA  Y FARM ACIA
C0KSAG11;UI0 A LOS IST E M SE S MORALES, CIEXTIFICOS Y PROFESIOSAIES DE LAS CLASES MEDICAS.
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E s te  p eriód ico  sa le  á  luz tod os los dom ingos, y  co n sta  cad a n ú m ero  de 1 6  p ág s., ó sean  3 2  colu m n as, 

sin co m p ren d er la  cu b ie rta , form an d o ca d a  añ o  un tom o de 8 3 2  p ág s., y  ad em as la s  p o rtad as  é índices.

El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimesti’e en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y 1 5  el año en las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION

EN  M AD RID E N  L A S P R O V IN C IA S

En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
segundo de la i-zquierda. que están abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías de Bailly-Bailliére, Plaza de 
Santa Ana, y  Moya y Plaza, calle de Carretas.

Preferentemente por medio de libranzas del (Jiro Mutuo, 
por letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y  si 
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

C O R R E S P O N S A L E S . — y su provincia, D. Calisto KyWo,. — Montevideo, D-Antonio Barroiro y Ramos.
Buenos-Aires, D. Eloy Aloi y  D, Juan Bonmati. — Guatemala, D. G. Carrioii M. de la Rosa, director de E l Horizonte.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE E L  SIG L O  MÉDICO

En la pasada semana concluyó de repartirse á los suscritores la excelente obra de Enfermedades de las 
vias w in arias  y de los órganos genitales, del Sr. Delfau, que va ilustrada con 132 grabados. Ha comenza­
do la impresión del Tratado clínico y practico de la tisis pulmonar y de las enfermedades tuberculosas de los 
diferentes órganos, del reputado profesor Sr, Lebert, y esperamos poder anunciar en breve su aparición á 
nuestros suscritores.

La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y demas documentos de Giro 
se dirigirán á  los Sres. NIETO y MENDEZ ÁLVARO
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BOLETIN DE RECLAMOS
E X T K ^ l s r j E R O S

A V I S
Suivaat une oonveuUoti entre les propielaires du SicLO 

Médico et l’Agence H avas, celte  derniére a le  droit exd u sif 
d 'iosérer les  anaonces élrangers dans ce  jo arn a l.

I'ar consequent, lons les annonceurs de produUs ou d’a rli-  
c les  élrangers qui vondront user de la publicilé ilu S igi.o 
MÉDICO vnudroDt bien s’adrcsser a  la dite A gence, c t on les 
prévient que les nononces seront acceptées soulem ent par 
cctle  médiution. ^

S'adresser á Paris, 8 , place de la  Bourse, et a Madrid, roe  
Principe, 27 , principal.

A V I S O

Segnn convenio en tre  los propietarios de E l S iglo Médico 
V la Agencia Havas, tiene ésta e l derecho exclusivo de Inser­
ta r anuncios extran jeros en  este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extran jeros que quieran dar publicidad en El S iglo Mé­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en Paris, 8, place de la Bourse, y e n  Madrid, c a ­
lle  del Principe, 27 , principal.

Hemos analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina de P aris y  según el B o­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Catülon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas,, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la l)oca ó por el reetnm, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
>flor Catülon han introducido las peptonas en la te- 
.'rapéutica, y pienso que conviene,más administrar- 
5 las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideos ántes de hacer tomar en las comidas.pre- 
fparaciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
^peptoni ŝ, uno está asegurado de lograr éxitos, miéii- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>lo8 fermentos digestivos, se obra áciegas, puesto que 

l̂e pueden faltar las condiciones indispensables.»

Desp u és de h a b e r  ev id en ciad o , p o r lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catülon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el lüti- 
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volumen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. E s  el polvo de peptona Catülon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis , se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
D E

E .  B O ! l _ l _ E
CONTRA LAS FIRBBlíS INTERMITENTES, LAS NEÜBALGIA3, 

NUURÓSIS ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES BÜUMATISMALES 
Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

E l Bromlúdrato de quinina de BoiJle ha sido pre­
sentado á la Academia Eacional de Medicina de P a­
rís en 1872,en Ju lio d e l8 7 4 y ea  Noviembrede 187(). 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

E l BromMdraio de quinina de Boüle ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba, Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones;

< 1,*̂  E l Bromhidrato de quinina de BoiUe es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

»2.‘‘ En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

s3.‘‘ Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reuraatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

s 4.=̂  Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40  centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 pildoras, le conjura.

íO-fi Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

»6.“̂ Administrado eii una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo lia sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos); disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

L a  gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boüle, y su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen 
empleo.

E . B o il l e .
Ex-farm acéutico de loe hospitales de P aris ,

22, ru é do Labruyére, Paría.

SU

(Exigir sobre cada frasco la firma IC. Boille.)
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SÁNDALO DE ÎDY
Ln EsoD cia de Sándalo lia eotrado en la lernpéulica bajo el patronato de los doctores más recomendables, Gdblbk 

Panas, S imunet, ljEM)nnso.NN, etc., {[ue la ban empleado con éxito en vez del copaiba y del cubeba.
Es inofensiva, aun en altas dosis. Al Cifbo de 48 horas, su uso procura un alivio completo, liallándose reducido e! derra­

me á un goleo seroso, sea cual fuere el color y la abundancia de Ja secreción.
Su uso no ocasiona ni indigestiones, ni eructos, ni diarrea. El orin no adquiere olor alguno.
En los casos de ISFLA.MACIOS DE LA VEJIGA obra con rapidez, y soprime en uno ó dos dias la emisión sanguínea; es

de gran utilidad en el catarro crónico.
El S ánd alo  M idy se loma bajo ln forma de cápsulas muy ligeras, redondas y trasparentes ¡ 

se loma á la dosis Ue tO á cápsulas al dia, disminuyendo progresivarneule á medida que dismi
es quiiuicamenle puro, y 
nuye^el derrame.

DEPOSITO: MiDT, Farmacéutico, 113, Fautiourg Saíut-Hoiioré, ea PARIS

JARABE DE LAGASSE
CON SAVIA DE PINO MARÍTIMO

El J a r a b e  de sá v ia  de P in o , preparado con la savia de jiino recogida en el momento en que el vegetal so halla en 
todas las pro|iiedades balsámicas y roslnosas de! pino niarilimo. Es un pectoral eficaz y agradable en

< I • .  • .  r ' f . . .  ^ _  I . .     — I ^  . I I M .. . i  í A  .>< 1S» 1 . .
toda su fuerza, [losee toda. . . .  .  . . -
todas las enfermedades de las vías rcspiraloria.s. Ejerce una acción m iniüosla en el catarro pulmomu' crónico, facilita lu
expectiiracion. disminuye la los y hace desaparecer los dolores del pedio.

En las afecciemes catarrales de !a vejiga da los mejores resultados, y recniph
Tolú, de trementina ó el agua de brea.

Üúsis. — Dos á cuatro cucharadas diarias.

aza con ventaja los jarabes de bálsamo de

DEPÓSITO: LAGASSE, Farmacéutico, en BURDEOS

PEPTONAS PÉRSICAS
( C O I ^ F  O A . R N E  D E

de CHAPOTEAUT, Parmacéutico de l.“ clase de la Facultad de París
Estas peptonas, muy puras, preparadas con minucioso esmero, no contienen más que la carne de vaca digerida y hecha 

asimilable fior una pepsinade ííluio siempre exado y recular, extraída dcl estómago dul carnero, que digiere de 100 á 801)
veces su peso de fibrina. Poseen un poder alimenticio cousiderable y ejercen una acelou nutritiva inleusa sobre la economía.

No deben confundiree con otras ¡leplonas pi'ejiaradas con los cuajos de carnero ó con los páncreas de ceido, y contienen 
UD producto que proviene, tanto de la digestión de las mucosas estomacales como de la carne.

Existen bajo tres formas diferentes:
t .“ Potvus de pepíona péptica de Chapoteaul. ~~ Poseen el sabor de la carne y olVeceii la venl.ija de poder tomarse con la 

primer cucharada ae sopa. Son solubles en el agua, el caldo y el vino. Cada cucharada de café representa cerca de 4 gramos 
de peplona. ó 21 á ai gramos do carne de vaca, del todo digerida y asimilahle. Caria frasco contieno 30 gramos de peptona, 
que representa de ‘Miü á i6ü gramos de carne de vaca, que pueden bastar para la nutiicion de un adulto.

2. “ Consewa da peptona pépsica de Chapoleaut. — Este producto es neulru, aromático y se conserva bien, llepresenla, 
por cucliarada do cafe, el doble de su peso de carne de vaca, y se administra pura ó en caldo, cu vino, confituras y  jara­
be, y bajo la forma uo lavativ'us alimenticias.

3. * Vino de peplona pépsica de Chapoleaut. —  Este vino contiene, por copa de Burdeos, la peptona pép.sioa de 10 gramos 
de carne de vaca. Es de un gusto muy agradable y constituyo un excelente alimento, que los enfermos aceptan con placer. 
Se loma al principio de las comidas, á la dosis do una ó dos copas.

Indicaciones principales. — Anemia. — Dispepsia. —  Caquexia. — Debilidad. —  Atonía, del estómago y de los intestinos.—  
ConvaleceucLu. —  Alimentación de las nodrizas, de los niños, de los ancianos, Ue los diabéticos y do los lisíeos.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U  M EN

Boletín  de le semana: Sociedíd Española dellieicne. — RealAeadeimi 
do Medicina -  Información en el Senado. -  Seocion de M a d rid : liólas 
Utilidcs. — Laa preooupacionee en el tralamieiito de la pnmunonia. Pro- 
yooto do Rey do Sanidad. -  Del deeoorso do temperatura conaecntivo i  loa 
grandes traara.atiamoa, y  do la co t^ acio n  do la aangre. — Hidrología mddi- 
cn. -  P rense m édica: ynclonal. -  I .  Nuevo tratamionto del flraoaiB. -  
I I .  Gorro ó capelina do Hlpócralea. -  Extranjera. — I I I .  La almósfera fo- 
iiicada como medio preventivo y enrativo de laqncmto-iritís anpurnliva on la 
oairaccion de la  catarata. -  IV , E l pardaito do la tuberculdaia. -  V, Difc- 
ronolae'entre la conjunüritia crupal y la diftérica. -  Sección oficial: 
Uonlt-peo facvXtattno: Junta Directiva. -  Anuncio do pcnelon da viudo- 
íliuj,— Variedades: Crónica parlaracntAm. — Gaceta de la  salud 
pública:. Estado eauitario do Mndrld. — Crónica.

BOLETIN DE LA SEMANA

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE H IG IE N E . —  R E A L  ACADEMIA 

D E M ED ICIN A . —  INFORMACION EN  E L  SENADO

ICii la sesión que celebró la Sociedad Española de 
Higiene el viernes de la semana anterior, habló el 
Sr, Montejo al observar que faltaban los señores 
que habían solicitado el uso de la palabra, y que el 
iwesidente. Sr. Mende?. Alvaro, se disponía á hacer 
el resúmen. No impidió, por cierto, lo improAusado 
de la exposición, el que ésta fuera todo lo ilustrada 
y elocuente á que el Sr. Moiitejo nos tiene acostum­
brados áun eu situaciones parecidas, pues hay que 
otoi-garle á este distinguido médico de Sanidad Mi­
litar la justicia de que nadie lo aventaja en eso do 
utilizar buenos recursos para despertar el interés ó 
mantener el calor en el seno do nuestras Corporacio­
nes científicas, de ordinario más lánguidas ilo lo 
conveniente.

Dijo que creía debía procederse, en el estudio de 
la morialidad de^Madrid, á indagar el de las causas 
con relación á las enfermedades que habían ocasio­
nado las defunciones, lo cual proporcionaría un fun­
damento más seguro y uii problema más fácil de 
ilustrar por lo concreto que era. Después se ocupó 
del subsuelo de Madrid, surcado por grandes cor­
rientes de agua; del alcantarillado, á lo mejor foco 
de grandes remansos; de las viviendas estrechas; del 
mal riego; de los nosocomios defectuosos y conteni­
dos en la población; de los campos desmantelados 
(lUG rodean la  villa, y de otras causas análogas.

Ih i la sesión del jueves siguiente, la  última del 
curso actual, leyó el presidente, nuestro querido di­
rector Sr. Monde?. Alvaro, un extenso resúraon (jue 
no debemos juzgar por ser de iiuien os, pero que pro­

metemos dar á conocer á nuestros lectores. Todas las 
opiniones y causas allí expuestas fueron recopiladas 
y sobriamente comentadas, resultando un discurso 
fiel reflejo de la brillantísima tarea desempeñada pol­
la Sociedad de íDgiene en el poco tiempo que cueuta 
de existencia.

Antes de levantarse la sesión, el Dr. Osío pidió 
que se imprimiera el discurso-resumen de cuenta de 
la Sociedad, y se procurara divulgar por medio de la 
prensa sus conclusiones.

#

La última sesión de la Real Academia de Medici­
na, penúltima acaso dcl curso actual, la ocupó el 
Sr. Santero, adelantando notablemente en sii discur­
so, que no pudo concluir. L a  pulmonía y su trata­
miento fué el tema que principalmente le ocupó, 
relacionándole con las enfermedades de Madrid. 
Combatió el abandono en que se tiene hoy, por mu­
chos sistemáticamente, el uso de las evacuaciones 
sanguíneas, v sobre todo dirigió fuertes cargos al 
tratamiento por el frío, y el hielo especialmente, 
acerca del cual decía sabía de dos casos que habían 
ocasionado muertes inmediatas, imo observado por 
él y otro por el Sr. García Caballero, este último en 
el Hospital.

Toda la prensa madrileña se ha ocupado hace 
dias de la  brillantísima información hecha ante la 
Comisión del Senado encargada de la reforma del 
Código penal, por el infatigable y entusiasta frenó- 
pata el Dr. Esquerdo, sobre las causas atenuantes 
del crimen. No hemos de aplaudir con frases calu­
rosas la fé, el ardor y la constancia que- tiene nues­
tro ilustrado amigo en la  propaganda de k s  doctri­
nas que con tanta convicción profesa, porque los 
periódicos políticos y noticieros lo han tributado 
muchos más elogios y más satisfactorios por su sig. 
nificacion cine los que nosotros podríamos tributarle; 
lo que su información vale, lo que solicita y alega 
han de apreciarlo cumplidamente nuestros lectores, 
puesto que el Dr, Esquerdo ha llevado su galantería 
pava con nuestro periódico hasta el extremo de re­
galarnos ejemplares do una tirada de su discurso en 
número suficiente para que lo reciban todos nuestros 
suscritores con el ejemplar de hoy.

Dirémos tan sólo que este impreso— sin duda 
más breve y méiios abromado de razones que el 
discurso (luoju-onunció ante los represoiitaiitcs do 
la  alta Cámara — revela lu sobria, viril, robusta y

2Ó
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condensada que fué su oratoria. Contra lo que mu­
chos esperarían, el célebre orador se despojó, para 
hablar como solicitante que lleva la representación 
de la Ciencia, de todas las galas de su rica imagina­
ción, y procuró ceñirse á un estilo severo y en algu­
nos trozos á un decir casi espartano.

Sea cualquiera el resultado de sus nobles gestio­
nes y esfuerzos, puede estar orgulloso de su trabajo 
el Dr. Esquerdo, porque es notorio que el efecto de 
su discurso fué do gratísima sorpresa.

D e c io  G a r l a n .

MADRID 18 DE JUNIO DE 1882

DE LAS LETÁLIDES (O

Ya en 1876 (2) publicó Gousset un trabajo acerca 
de las erupciones cutáneas que suelen presentarse 
en el curso do los afectos quirúrgicos. En él dió á 
conocer las diversas formas que adoptan cuando 
acompañan á ciertos estados graves diatésicos, ca­
quécticos y á la piohemia, no ofreciendo caracteres 
especiales.por que poder diferenciarlas, apareciendo 
la erupción léjos del foco traumático cuando se trata 
de la piohemia, y manifestándose desde luégo alrede­
dor de la herida si recae en enfermos caquécticos, 
atacados ó convalecientes de enfermedades infec­
ciosas.

En uno y otro caso, según dicho autor, la erupción 
anuncia que los enfermos están en peligro y que su 
estado general es muy grave, estableciendo como 
un signo de muerte próxima la aparición de estas 
erupciones en el curso de la piohemia.

Fuera de estas indicaciones que se han reunido 
con cierto carácter clinico para constituir doctrina, 
y alguna que otra observación aislada á que no se 
ha dado más importancia que la pura observación 
del momento, nada encontramos en la bibliografía 
médica que haga relación á un grupo de dermatósis, 
anatómica y elinicamente enlazadas á los cánceres, y 
á las cuales dió hace tiempo el Dr. Rubio el nombre 
de lelálides.

Cuando por primera vez pudimos observar la exis­
tencia de algunas de estas letálides, á la vez que un 
cáncer en la mama, no creimos que tuvieran la im­
portancia que les concedía el eminente cirujano; pero 
lian sido tantas las enfermas que en e.stos dos últimos 
años hemos examinado, que formamos decidido em­
peño en hacer un e.studio lo más completo posible de 
la cuestión, por lo misino que comprendimos el va­
lor qn'e encierra bajo muchos puntos de vista.

Estas dermatósis malignas, ó letálides, acompañan 
á los cánceres, estén ó no e.stén ulcerados, haya ó no 
infarto ganglionar, y áun después de haber sido ex­
tirpados, como verémo.s en las observaciones que al 
final de este trabajo hemos trascrito.

Irémos describiendo desde las más sencillas hasta 
las más graves.

La letalide maculosa, ó efélide htálide, está consti­
tuida por pequeñas manchas sonrosadas, disemina­
das en puntos más ó ménos distantes del sitio del 
tumor, sin órden ni forma determinados, sin eleva­
ción, dejando entre si e.spacios grandes en que la

piel ostenta su color normal. Basta algunas veces 
descubrir el pecho de las enfermas afectas de cáncer 
de la mama para verle sembrado de éstas como pi­
caduras de pulga, que desaparecen bajo la presión 
del dedo para reaparecer con la coloración que ántes 
tenían cuando aquella cesa.

Unas veces estas manchas se resuelven y desapa­
recen, coincidiendo quizá con la detención que en su

(11 Comunicación leída en el Congreso Médico de Sevi­
lla por BU autor el Sr- 1). Eugenio Gutiérrez.

’2) F r . üousset, Coatriiutim á l'élude des eruptions cu- 
tanéfS dans les mnleulies chirurgicales. iTésis de París, 1870.)

desarrollo sufren en ocasiones los cánceres; otras 
signen persistentes, se multiplica su número, se re- 
unen y forman islotes coloreados, sobre los cuales se 
suceden otros procesos más adelantados de evolu­
ción. Así vemos que, al paso que en unos puntos la 
efélide lel-Uide no ha‘ cambiado de forma, en otros 
liace eminencia sobre la superficie cutánea, conser­
vando su color; ofrece una base indurada, como si 
el dermis estuviera esclerosado, y constituye la ver­
dadera letálide papulosa.

Esta coutiuúa su desarrollo, el color sonrosado de 
la base contrasta con el más amoratado del vértice; 
ya el dedo no toca pequeños granos que de.scansan 
sobre una superficie dura, sino eminencias que, á la 
vista y al tacto, ofrecen todos los caractéres del tu­
bérculo, constituyendo la letalide tuberculosa.

En otros puntos domina el mismo tubérculo, pero 
cuyo vértice, en estado vesiculoso, se rompe, dejando 
una superficie escoriada — lelálide ulcerosa — sobre 
la cual se van concretando las exudaciones hasta 
constituir pequeñas costra.s, apareciendo entóuces la 
letálide que pudiéramos llamar pústulo-crustácea.

Cuando estos tubérculo.s están muy reunidos en 
diversas zonas, .se confunden en el mismo proceso 
evolutivo, y dan lugar á las úlceras irregulares, ser- 
piginosas, como eu la observación primera, mar­
chando entonces el cáncer de fuera á adentro bajo la 
forma rara que alguna vez se presenta en la mama.

Las letálides ántes descritas se ven también com­
binadas, después de ¡a extirpación de los cánceres, no 
sólo al rededor de las heridas, sino en puntos muy 
distantes del hombro, espalda y pecho; y la letálide 
maculosa y la papulosa en los casos de cáncer que, 
aunque adelantado en su evolución, no .se haya ul­
cerado.

Aparte del eritema intertrigo, tan común en la ra­
nura submamaria de algunas mujeres cuyos pécho.s 
son muy voluminosos, se observa acompañando á 
los cánceres la letálide erilemalosa, que aparece eu 
los puntos no declives constituida por una placa 
extensa rojo-oscura, en cuya superficie se exhala una 
serosidad íénue: unas veces esta letálide permanece 
en el estado de eritema, sin más consecuencias que 
la simple escoriación de la piel donde radica; otras, 
es la base de formación de una erisipela, que ofrece 
caractéres muy importantes, porque complica gene-
ralm nte á las cicatrices de las operaciones que se
practican en la mama y suele por ella comenzar la 
recidiva.

E.sta letálide erisipelatosa presenta una coloración 
más lívida que la de la erisipela simple, por la que 
se distinguen; la región de la piel que invade está 
dura, rugosa y consistente, á modo de una placa 
extensa de cuero, sobre la cual se advierten nume­
rosos nódulos: hay tal condensación de elementos en 
el dermis, que puede decirse que no existe punto 
libre de sustancia cancerosa. Tal suele ser el princi­
pio del cáncer en coraza.

Acompaña también á los cánceres de la mama, y 
según Paget los produce, otra letálide: el eczema de 
las inmediaciones del tumor, cuyos caractéres no 
hay para qué describir; pero su conocimiento es de 
gran importancia, porque suele producir por sí sólo 
la tumefacción inflamatoria de las glándulas linfáti­
cas próximas, cuando todavía no están invadidas por
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el elemento canceroso, tumefacción que desaparece 
sin recurrir á otro medio después de la extirpación 
de aquél y de la porción ocupada por la letálide.

Las diferentes especies de tumores pigmentados, 
los ncevus, verrugas, etc., que aparecen en las in­
mediaciones del tumor, entran también en la clase 
de leíálídes, y  su frecuencia debe hacer se fije nues­
tra atención para determinar la naturaleza de la neo- 
plasia.

El estudio histológico de las letálides, si bien es 
verdad que no confirma de lleno la teoría supuesta 
de formación del cancróide serpig¡no.so por hallarse 
la Observación en sus comienzos y faltar por lo mis­
mo la comprobación de hechos numerosos, le da, sin 
embargo, mucha fuerza, y sobre todo adelanta ideas 
dignas de tener en cuenta para el diagnóstico, pro­
nóstico y tratamiento de los cánceres.

Como las letálides maculosa y tuberculosa son, 
puede decirse, la clave del problema y el primer gra­
do de la escala, por ellas comenzarémos, presentan­
do al exámen del Congreso las preparaciones his­
tológicas que, en nuestra ausencia, hizo de ellas 
nuestro compañero y amigo el Dr. López (rareía (1); 
seguirán después las correspondientes á la úlcera y 
carcinoma epitelial, que motivan la ob.servacion nú­
mero 1.

En el corte de la porción de piel que ofrecía la 
e.félidc letálide vemos que la capa mucosa se eo- 
cuentra adelgazada, en algunos puntos no existe la 
capa córnea y llegan á borrarse las papilas; pero en 
cambio, y coiTe.spondienáo precisamente por debajo 
de estas ligeras alteraciones, se observan en el tejido 
ureolar del dermis nódulos muy abundantes, agrupa­
ciones perfectas celulares, qne no son otra cosa más 
que focos de producción cancerosa.

La segunda preparación nos presenta un corte 
vertical de un tubérculo.

Aunque adelgazada, vemos que conserva aún la 
capa córnea; las papilas están considerablemente hi­
pertrofiadas; en un punto de la parte superior del 
cuerpo mucoso existen células, cuyos núcleos han 
sufrido el estado vesiculoso, replegándose á un lado 
lu sustancia celular en forma de medja luna, reunién­
dose en otros puntos para constituir una especie de 
cavidad qnistica, cuya pared se destruye, dejando 
en su lugar una excavación. Por debajo de esta alte­
ración, y en el tejido snbnmcoso, se observa un lóbu­
lo epitelial perfectamente aislado que recluiza las 
papilas por encima; en el resto de la preparación 
hay numerosos lóbulos bien definidos, y la infiltra­
ción epitelial lo invade todo.

Si examinamos \>n segundo corte del mismo tu- 
, bérculose nota que en un punto se ha roto el cuerpo 

mucoso, se lian destruido sus elementos y ha empe­
zado en el sira tim  ¡jranulosum  una proliferación 
epitelial muy abundante qne va comprimieudo y 
rechazando la capa córnea hasta destruirla, y por 
debajo del cuerpo mucoso se advierte ya la actividad 
que acompaña al proceso ulcerativo.

Si ahora continuamos examinando los cortes cor- 
repondientes á la ulceración en su superficie, en sus 
límites y en su infundibuhiin, se advierte que las 
papila.s, muy hipertrofiadas, presentan sus espacios 
sembrados de elementos embrionarios conglomera­
dos, efecto de una verdadera irritación formativa, lo 
mismo que-el resto del tejido que forma la trama, 
siendo de notar que éste se encuentra en el período 
de transición del estado embrionario al de conjunti-

(1) Hemos tenido ocasión de examinar en el gabinete de 
este distinguido histólogo muestras de las preparaciones 
(inc hizo, y  alguna de las cuales entregó á su amigo Sr. Gu­
tiérrez, á quien expuso sus observaciones en el estudio de 
este producto patológico. — A . P .

vo laxo. Hay numerosos lóbulos de células epitelia­
les unidos por tejido conjuntivo que les suministra 
una envuelta alveolar, y ademas se ven manojos de 
fibras musculares pertenecientes sin duda á la areo­
la del pezón.

El infundibulum está formado por el desprendi­
miento de elementos epiteliales que ha dado lugar á 
la ulceración, y en sus paredes limitantes se nota 
una proliferación exuberante de células embrionarias 
y áun epiteliales. Al limite de la ulceración, y en uno 
de sus fondos de saco, los espacios interpapilares se 
dividen y subdividen, apareciendo sus elementos co­
mo sofocados por la proliferación que tiene lugar en 
la vecindad; y en los cortes horizontales de la misma 
porción se comprueba la disposición alveolar y la 
e.xistencia de numerosos vasos, algunos seccionado.s 
muy oblicuamente.

Pasando al exámen de la parte profunda de la ul­
ceración, ó centro de la neoplasia (preparación se­
rie D), vemos'que los elementos epiteliales no se su­
jetan ya á la forma lóbulo-alveolar, sino que consti­
tuyen una verdadera infiltración, siendo tan exce.si- 
va la proliferación epitelial que invade hasta los mis­
mos espacios intercelulares adiposos.

¿Qué uos demuestra el exámeu histológico de estas 
preparaciones? Que por lo que respecta á e.sía formff 
de carcinoma epitelial, la primera manifestación es 
sin duda la efélide letálide, porque á pesar de que no 
se presenta alteración en las células del cuerpo mu­
coso— lo que parece romper el lazo de unión entre 
la mancha y el tubérculo — pudo muy bien ocurrir 
que, como ha sucedido en algunos cortes del último, 
no se cayera en el punto preciso, y tiene que ser ob­
jeto de ulteriores estudios. Por de pronto ya nota­
mos en el tejido areolar del dermis una producción 
celular abundante que basta á comprimir y dificul­
tar la circulación de la red vascular de las papilas, 
un adelgazamiento de la capa mucosa que algo indi­
ca. Si hubiéramo-s de creer á la enferma de la obser­
vación primera, ántes que las alteraciones de la ma­
ma víó sembrarse sn pecho de estas manchas, par­
tiendo de ellas todo el proceso. Pero, si no hay cam­
bios notables en la capa epidérmica ni en la papilar, 
¿cómo admitir el origen de las demas lesiones en ta­
les manchas?

Sin afirmar ni negar nada en absoluto, por care­
cer de observaciones suficientes, diremos que no fal­
tan casos en la Ciencia en que una proliferación,des­
de luégo inocente, vaya por un tránsito paulatino á 
constituir un neoplasma maligno, obstruyéndose tal 
vez — como lo indica Busch — las vias normales 
para el cambio del epitelio hád ala superficie, en cu­
yo caso resultaría un crecimiento epitelial hácia las 
regiones profundas.

En el tubérculo, el exámen histológico- nos de­
muestra la verdad de la cuestión de desarrollo del 
carcinoma epitelial serpiginoso.

En primer lugar nos ofrece la j)arte sujjerior del 
cuerpo muco.so una alteración de sus células, que da 
por resultado la formación de cavidades quistica,s por 
el estado vesiculoso de sus núcleo-), la destruccion de 
estos elementos degenerados y la proliferación epite­
lial que, partiendo Ae\ /tlrulum g7’(iiinlosim, camina 
hácia arriba, destruyendo la capa córnea y dando lu­
gar á la ulceración, y hácia abajo, infiltrándose á tra­
vés del cuerpo mucoso en el tejido areolar del dér- 
mis, donde forma verdaderos lóbulos, listas lesiones 
que empiezan en el tubérculo se ven más desarro­
lladas en la ulceración, donde los alvéolos son per­
fectos V mimeroso.s, las hipertrofias papilare.s muy 
marcadas, y más perfecta, en una jialabra, la evolu­
ción del carcinoma. En las partes profundas de é.ste 
desaparece ya la forma típica alveolar para conver-
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tirse en una infiltración epitelial que ip m le  todo el 
tejido, liasta sembrar los mismos espacios inter-celu-

^^l'or lo tonto, la evolución de la neoplasia, sencilla 
en un principio, en el estado de tubérculo, va progre­
sando en el estado ulcerativo para adquirir su desar­
rollo completo en las partes profundas del órgano; 
siirue, pues, una marcha centrifuga en el cancróide 
epW ico serpiginosü, al contrario de 
en las otras especies do canceres. En ésta' ,̂ lab dife­
rentes letiliden se presentan en los últimos periodos 
como fenómenos de infección, dada la movilidad y 
eraitrracion de las células jóvenes cancerosas y epi­
teliales, y los medios de progresión que les pre.stan 
los vasos é intersticios linfáticos del tejido eonjuuti 
vo: éstos gérmenes del tumor pueden haber atrave- 
.sado los filtros que forman las glándulas Imfatica.s, y 
fijarse entónces en puntos distantes de la masa pri­
mitiva, dpnde proliferan y constituyen nuevas man­
chas ó tubérculos carciuoinatosos, sin tjue exista tu­
mefacción de dichas glándulas; otras veces, y como 
éstas ofrecen terreno abonado al gérmen canceroso 
para su desarrollo, se detiene en ellas y da lugar á 
focos que, aumentando su volumen, revelan la infec­
ción- pero no siempre es preciso para ello que las 
glándulas contengan ya gérmenes, pues éstos han 
podido quedar detenidos antes de llegar á el as en 
condiciones tan favorables que desarrollen desde lué-
go un .segundo carcinoma. „

En vista, pues, de lo dicho,_ las letahdes tienen una 
importancia grande para el diagnó.stico cuando se dé 
el caso de que existan acompañando a un tumor de 
la mama sin que se encuentren tumefactos los gan- 
frlios axilare.s; lo mismo que podrémos calificar una 
ulceración que no presente tumor en su parte pro­
funda, siempre que las efélides letahdes ó los tubér­
culos anden en puntos más ó ménos próximos a 
ellas Y esto es tanto ml\n de tener en cuenta cuanto 
que hoy es muy difícil de resolver el problema de la 
infección, cuando .se nos pregunte en que conoceré- 
mos si la alteración patológica es todavía local y si 
están ó no infiltradas las glándulas, aunque no esten 
tumefactas, y  en caso de estarlo si el germen ha pa­
sado ya por este filtro á la sangre. Pues bien ; cono­
cida la casi imposibilidad de ileterrninar el momento 
en que estáu ya interesadas las glándulas linfáticas 
por el elemento canceroso, cuaudo no notamos el 
más ligero aumento de volumen en ellas, la presen­
cia de las letálides nos pone en camino de re.sulver a 
cuestión en sentido afirmativo, lo cual nos lo expli­
camos porque pueden quedar detenidos germenes en 
condiciones favorables para ser el punto de partida 
de una evoluciou careinomatosa de carácter secun­
dario en los puntos de cruce de algunos vasos linfá­
ticos con estrechos cordones de tejido conjuntivo, 
oponiendo asi un obstáculo á la marcha de un gér­
men canceroso que luégo se desarrolla y prolifcra.  ̂

En nn trabujo publicado eu los Arc/iivos de 7-isio- 
lonia (1) estudia esta cuestión Georgo Hoggan. En 
un ca.so de cáncer mamario, con metástasis de la piel 
y de las glándulas, hizo mía inyección arterial inme- 
(liatamente después de la muerte con una disolución 
de nitrato de plata al 1;2 por 100, y luego una masa 
gelatinosa colorada: habiendo preparado el estudio 
histológico por varios métodos pudo seguir.se la pro­
pagación del gérmen por las vías linfáticas con todos 
los iletalles. El resultado de estos estudios fue que, 
al desarrollarse las manifestaciones eñ la piel, suiren 
primeramente la metamorfosis cancerosa las células 
do Ifis paredón d6 los vasos liufáticos bajo lu lunuen-

d a  de las células que se encuentran en su interior, 
infectan después las células emigrantes, situadas en 
las inmediaciones de la pared exterior, y dan asi 
lu^ar al desarrollo de los iiódulos secundarios eu 
los sitios en que los vasos linfáticos se cruzan ó po­
nen eu contacto eou los vasos sanguíneos; que no 
se produce un aumento de los vasos linfáticos; el 
único elemento activo está constituido por la facul­
tad que tienen las células cancerosas de comunicar 
sus propiedades vitales á los tejidos que llegan a po­
nerse eu contacto con ellas.

De las consideraciones que preceden sobre las leta- 
lides, surge una importantísima cuestión para el 
tratamiento de los cánceres. .
• Si sabemos que la presencia de estas erupcione.'. 

malignas ó letálides supone una propagación de los 
gérmenes caucero.sos por las vías linfáticas de los 
territorios donde ■tienen su asiento, sobre todo en ó r­
ganos en'que aquellos se encuentran en abundancia, 
como sucede en la mama; si cada una de dichas ma­
nifestaciones viene á ser con el tiempo un nuevo tuco 
de la producción neoplástica, claro esta que nada 
adelantaremos extirpando el órgano asiento del tu 
mor ha.sta las partes sanas al parecer iméntras no 
quitemos también los distintos brotes que luégo han 
de reemplazarle. Y esto es siempre difícil, y  muchas 
veces imposible, por la distancia del foco á que pue­
den aparecer las letálides. Ademas se despierta tal 
actividad formativa en ellas después de laseparaeiou 
del órgano con la ina.sa neoplásica, que las recidivas 
ocurren rápidamente, como puede verse en el modelo 
que tenemos á la vista y cuya extirpación se practicó 
hace dos meses. En im estudio que publicó el prole- 
sor Estlander sobre los tumores malignos de la mama 
en la mujer (1 , entre las 1« recidivas locales, 6 lo 
fueron por las letálides tuberculosa y ulceraüva; 
dicho autor, algunas de cuyas observaciones repro­
ducimos al final de esta Memoria, describe sin clasi­
ficación ni nombre diferentes formas de estas letaii- 
des, cuya importancia conocia por sus funestos resul­
tados e.xclusivamente.

Por lo tanto, parece que, en vista de la rapidez de 
su marcha y de la incurabilidad del cáncer a que
acompañan, el ánimo se inclina á no adelantar laUcLlicLii* aiiiiiiv sív . . . »  t
muerte con una operación quede.sde luego esperlee- 
tamente inútil, puesto que no puede detener la mar­
cha de la infección; y, aunque se exradicaran ciertas 
letálides, la herida resultante de la operación no cica­
triza sin que ocurra una recidiva local; ademas, la 
enferma puedo vivir aún bastante tiempo, tal vez mas 
qne si se extirpara el órgano con la neoplasia.

Del estudio que acabamos de hacer acerca de las 
letálides, se deducen las conclusiones siguientes:

1 ” Las erupciones malignas ó letahdes acoinpa- 
ñau á los cánceres con extraordinaria frecuencia, y 
SU conocimiento ofrece un interés clínico de capital 
importancia. , .

2. “ Están histológicamente enlazadas en iin orden 
de mayor ó menor complejidad, siguiendo por lo 
mismo en su desarrollo una gradacion uatural cuan­
do se trata del carcinoma epitelial serpiginoso.

3. " En las demas especies de cánceres son la ma­
nifestación de la4nfecciün local.

4 . * Ellas manifiestan el diagnóstico de estas neo- 
plasias cuaudo radican en órganos glandulares y no 
se hallan tumefactos los ganglios vecinos, asi cpnio 
también nos permiten clasificar úlceras especiales 
que coinciden con tuinore.s de la misma región.
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5.‘ Su presencia índica la malignidad y propaga­
ción del neoplasma k  que ncompañau, y por lo tanto 
el desastroso fin del individuo que le lleva.

().* Como no se destruyan dichas letálides á la vez 
que el cáncer, la curación de éste es imposible, pues 
de cada una verémos brotar nuevos gérmenes.

7. " La mayor parte de las recidivas de los cánce­
res de la mama son debidas al rápido desarrollo que 
adquieren las letálides después de la extirpación de 
aquéllo.?.

8. * Debe, pues, el cirujano no recurrir á la ope­
ración, caso de existir alguna variedad de dichas 
erupciones malignas, .sino quiere acortar la vida de 
los pacientes, y esto aunque las glándulas linfáticas 
próximas no estén tumefactas.

Madrid, AtirU de 18SS.
D r . E u g e n io  ( ít it ie r r e z .

LAS PREOCUPACIONES
EN EL l'RATAMIENTO DE LA PNEUMONÍA

Como un ejemplo de la exactitud del refrán caste­
llano que dice; Bii todas partes cuecen M a s .. .  nos 
ocurre reproducir, traduciéndole de nue.stro repu­
tadísimo colega italiano Zo Sperimentale, el siguien­
te articulo en el que un medico, el Dr. Benjamín 
Patteracchi, se lamenta de las dificultades que en su 
patria encuentra el ejercicio de ¡a profesión en las 
localidades rurales, fijándose como ejemplo en las 
preocupaciones que dominan respecto al tratamiento 
de la pulmonía. Dice así:

Todo médico que ejerce en los pueblos pequeños 
sabe que las preocupaciones populares, hijas de la 
ignorancia, son la cizaña tenaz de la .sociedad, al 
propio tiempo que un obstáculo incontrastable con el 
que constantemente tropieza en el cumplimiento de 
su mi-sion consoladora. También al médico le e.s dado 
el conocer hasta qué punto estas preocupaciones, en 
apariencia inofensivas, truncan una e.xi.stencia á la 
cual quizás hubiese podido volvérsele á toda la fuerza 
de la vida, fíu todas las ramas de la Medicina se ha 
intercalado siempre la ignorancia vulgar, formulan­
do como sentencias y dogmas sus errores, y diciendo 
sentenciosamente, por ejemplo; nada M e  bien d h s  
ojos m alos; los ojos enfermos se curan con los co- 
do.s, etc. Sentencias que. como todos saben, han con­
ducido á millares de enfermos á la pérdida del más 
apreciado de los sentidos. Pero serían necesarios vo­
lúmenes enteros para enumerar la infinita lista de la.s 
preocupaciones que acerca de la Medicina profe.sa el 
vulgo Sólo nos vamos á ocupar por hoy de las que 
hacen referencia al tratamiento de la pnhnonia. Cosa 
es por demás penosa el tener que escachar las obje­
ciones, V áun quizás combatir la oposición que. un 
burdo aldeano presenta contra el tratamiento que la 
experiencia secular ha consagrado como científico y 
provechoso. Parte es de la misión del médico, emi­
nentemente civilizadora, el combatir valerosamente 
el error ántes que rendirse por coliardia ó por despe­
cho Sus tentativas contra las preocupaciones popu­
lares, quizás no sean tan inútiles como al principio le 
dice el desaliento; pues que, .si no logran vencerlas 
sus esfuerzos, servirán al ménos, á los viejos, de 
agi-adable recuerdo por haberlas combatido; á los jó ­
venes, de provechosa enseñanza para aprestarse á la 
lucha.

El vulgo (vulgo son todos los profanos a la Medi­
cina), siempre que un indiviiluo, de.spue.s de uu enfria- 
miento más ó ménos intenso, .se ve sorprendido por 
una fiebre con escalofríos, tos, ansiedad, dolor pun­

gitivo torácico, y, aún más, con e.sputos sanguino­
lentos, pronuncia ya su fallo, diciendo que padece 
una pulmonía, produciéndose en la familia del enfer­
mo la desolación natural por el grave pronó.stico que 
la opinión general asigna á e-ste padecimiento. Acú- - 
dese inmediatamente á llamar al médico, en lo cual se 
obra con juicio; pero, mientras él viene, la amorosa 
familia se esfuerza en hacer alg'O, quizás en hacer de­
masiado, y de.sde este momento comienza á de.sarro- 
llarse la s'érie de las preocupaciones.

Todas las manta.s de la casa sen pocas para abrigar 
al enfermo, y todos los habitantes de la aldea acuden 
á su alcoba, sobre todo por las tardes, y  durante todo 
el día en los festivos. Cada uno expresa su opinión 
acerca'de la Índole de la enfermedad, del pronóstico, 
del tratamiento y de mil otros puntos. Comienzan en- 
tónces á esgrimirse los famosos medicamentos secu­
lares que el vulgo archiva en su especial formulario. 
Veámos cuáles son; Orina el enfermo; apréstase un 
vaso, y, lleno de aquella orina, se le obliga á beberle 
al desventurado que ha tenido la mala idea de enfer­
mar de pulmonia. Prodúcese una calma momentánea, 
porque tienen todos la seguridad de que con reme­
dio tan poderoso abortará seguramente la teiTíble 
dolencia. Pero, en tanto, el enfermo continúa lamen­
tándose por aquel dolor pungitivo, tenaz, que, fijo eu 
su costado, se exacerba á cada movimiento respirato­
rio y á cada golpe de tos; pide á gritos algún médio 
que'alivie sus sufrimientos, y no tarda en aparecer 
alguna próvida comadre que ha pensado ya en el 
modo de aliviarle: óyese á lo léjos el lamentoso caca­
reo de una gallina que se retuerce entre las mano.s 
de la improvisada médica, en cuyo ro.stro se lee ú uu 
mismo tiempo el desesperado dolor producido por la' 
enfermedad del paciente, y quizás también el de pen­
sar que desde aquel momento liabrá en el galliueru 
uu individuo ménos. Observad bien la gallina; es 
negra, completamente negra. Si entre .sus luunerosas 
plumas hubiera una sola de dudoso color, ya el ave 
no serviría;' pero ¿para qué va á servir? El negrísimo 
plume, vivo todavía, debe dividirse por medio y apli­
carse loco dolenü con las visceras aún palpitantes. 
iDftsgraciada gallina! ¡ Naciste jiegra, pero el crudo 
destino decretó que habías de ser sacrificada y ro­
bada al cariño de tu ama, al que tú corre-spondías 
con tu huevo cotidiano! iSi al ménos lmbie.ses ser­
vido para restaurar las fuerzas de tu amo enfermo! 
Pero no: naciste negra y serviste de menos que un 
emplasto, pava luégo, frío cadáver, ser devorada por 
el perro en el corral mismo que te vió nacer.

iánte este espectáculo, niá.s bien que la burla naco 
la idea de la compasión hácia los que nesr.iunt quid 
faciunt, al propio tiempo qtte el deseo de combatir la 
■preocupación. Para con.segnirlo, conviene ante todo 
eonquistar.se la estimación y la confianza de las fa­
milias, armarse de paciencia y iiersmulirles con calma 
de 1h ninguna utilidad y áun de! daño que tales me­
dios pueden producir á' los enfermos ; quizá.s no .sea 
del todo impo.sible desarraigar la preocupación. Una 
vez conquistada por el médico la autoridad en el seno 
de una familia, es por ella creído; á esto, añáda.se que 
el pueblo po.see una inteligencia que es accesible al 
lenguaje médico, cuando éste es sencillo y despro­
visto de términos enfáticos y enrevesados. Siempre 
que el práctico llegue á conseguir la victoria sobre 
una prevención vulgar, no .solamente habrá cumplido 
una obra filantrópica y civilizadora, sino que habrá 
conseguido otra cosa importantisiirm que vendrá á 
compensarle sus trabajos; demo.strada la ridiculez de 
la preocupación y lo razonable de su tratamiento, no 
sólo habrá sustituido al mal con el bien, sino que po­
drá estar .seguro de que el mismo tratamiento por él 
l■mpleádo quedará entre el vulgo, y .se aplicará eou
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la misma fe que óntes lo era el remedio rutinario. 
/Quién no -sabe que en el iiueblo existen antiquísimas 
teorías médicas, particularmente las del himon-^im, 
teorías que hoy serian solamente patrimonio de la 
historia sí el pueblo no las hubiera acogido desde los 
tiemiios en que dominaban en la ciencia? ¿Quien pudo 
difiiiidir.entre el pueblo estas ideas sino los médicos 
que las conocían?

Siirniendo en nuestras consideraciones acerca de 
la posibilidad de vencer las preocupaciones, no.-; deci­
mos ; ¿es posible que la familia del enfermo, que tan 
tierna .se muestra con él, nos haga resisten la cuan­
do seriamente la aseguramos que á un pulmoniaco 
le es perjudicial el abrigarle con tanto exceso porque 
de e.ste modo se aumenta la disnea, dibcultando los 
movimientos torácicos y calentando excesivamente 
al enfermo? ¿Que la presencia del vecindario entero 
en su habitaciüH es nociva, porque consume el aire 
puro V vicia el restante, y porque el enfermo no d 'be 
hablar, ni ser molestado, ni experimentaremociones?
:lis posible que nos resistan si, coala  necesa,via pa­
ciencia, les decimos que la orina es un liquido que 
el organismo repele, y que, sobre ser inconveuiente 
V sucio el administrar orina a un enfermo, el pro­
ducto de depuración del organismo se le intoxica 0 
Pücoménos? ¿Es posible, por último, que no logremos 
convencerles de que aquella gn llim  Mf/ra es per­
fectamente inútil, que un parche cualquiera serviría 
mejor que ella?

Lo mismo puede decirse de muchos otros emires, 
como el de nunca querer conceder aire ni iim a un 
pulmoniaco, y el de estimar como mortal todo caso 
en que el'pulmoniaco dicerm  sobre el dolor [dolqi 
pleiiritico). Nos limitaréinos á decir que este princi­
pio, en tésis general, es falso y dañoso, quizás hasta 
ím punto que nadie puede figurarse, por el desalien­
to que produce en el enfermo y en la familia antea de 
la llegada del médico.

Pero héte aquí ai n^édico en la alcoba del enfermo: 
todos los ojos están fijos en él; el ánimo de todos 
está suspenso; la impaciencia es grande; ya,_antes ae 
su llegada, se han rezado millares de oraciones per 
que fuera pronta. Tiénenle preparada una e-scudiUa, 
vendas, etc... y el médico, hecho su diagnóstico, 
prescritas las reglas debidas y brmada la ansiada 
receta, se prepara á marcharse. El desaliento es ge 
neral, y la causa de él evidente ; el enfermo tiene jO«é- 
moni'i Y el doctor no echa mano á la lanceta, y , para 
aquellas gentes sencillas, la pulmonía sm sangría 
equivale á muerte segura.

(Xiizá-s es ésta la preocupación má.s funesta de cuan- 
tas reinan en Medicina. De ella han tenido origen , 
las escenas más conmovedoras de nuestra práctica: 
liemos visto una esposa, los hijos de un enfermo, ar­
rojarse á nuestros piés pidiéndonos conlágnmas que 
practicásemos una sangría; también ha habido oca­
sión en que gentes soeces y brutales han exigido lo 
misino con amenazas. ¡Hé aquí el error eii todo su 
uodí-rl La preocupación, que pretende comprometer 
la se''"uridad personal del medico; la preocupación, 
uue líenetra en el santuario de sus afectos, para oUli- 
ü'arle á iierjudicar á aquel á quien tiene por misión ali­
ñ ar. Pero dtí.mTaciado del médico que en tales mo­
mentos se deja impresionar y inodiüca su J uicio, ui 
iiur el temor á la opinioii vulgar, ni por miedo a la 
amenaza: ahora no se trata ya de ano. gítlluM negra, 
sino de un medio enérgico, como la sangría, capaz 
de decidir do la vida del enfermo. Culpe entónces el 
médico á las teorías del contra-estimulo, que tal se­
milla dejaron entre el vulgo; laméntese de la igno­
rancia de sus dientes; deplore lo e.spinoso de su pro­
fesión, pero permanezca firme é inquebrantable en

el sostenimiento de decisiones emanadas de su cien­
cia y su conciencia.

No se entienda esto como aseveración de la inutili­
dad ó perjuicio de la sangría en la pulmonía: medio 
soberane es cuando con cordura se aplica; por eso 
debe emplearse cuando sus indicaciones se presentan, 
y rechazarle cuando no. A la sangría debe recurnr- 
se no porque el proceso pneumónico la reclama por 
sí (cosa hoy de todos sabida), sino porque, á veces, la 
reclaman especiales síntomas y complicaciones. Con­
tra la pulmonía misma es nociva la sangría; y si ta 
usamos es con el objeto de ganar tiempo, el tiempo 
preciso para que la enfermedad cunipla su curso cí­
clico. La sangría en la pneumonía es, en suma, como 
todos los agentes terapéuticos, de los cuales, en nu 
tratamiento racional, ninguno está destinado á ven­
cer directamente la enfermedad, á hacerla abortar, 
sino todos se hallan destinados á combatir ciertas 
complicaciones que pudieran comprometer la exis­
tencia ántes de que la pneumonía terminara su curso. 
El tratamiento de la pulmonía no debe tener más 
ideal que el ganar tiempo; luego la pulmonía que re­
corre su curso sin complicaciones y sin síntomas que 
comprometan la vida por sí, no requiere tratamiento 
alo-uno; aún más; haciendo demasiado, como lo de­
muestra la práctica de eminentes clínicos, produce 
evidente daño y perjuicio. . . .

El que reflexiona con algún detenimiento acerca 
de la insistencia con que se exige á toda costa la san­
gría en el mal que nos ocupa, no puede ménos de ni- 
tonar un rennieni al buen sentido_ y á In lógica. En 
efecto, todos convienen en la debilidad de la actiinl 
generación, en los medios deprimentes que en el día. 
la debilitan, en las ciudades como en el campo, y, .-iia 
embargo, no se tiembla ante la idea de debilitar aun 
más los organismos durante sus crisis patológicas. 
Otra preocupación, no menos dañosa, nace del em­
pleo del alcohol en la pulmonia. Sabidas son por los 
médicos sus indicaciones cuando sobrevienen sínto­
mas de adinainia, sobre todo en los viejos, y  los lul- 
mirables efectos que produce; sabida es la razón cien­
tífica en que se funda su administración ; pues bien, 
el vulgo entiende que la fiebre c ontraindica el al 
cobol; pero, por fortuna, puede burlarse esta pre­
vención usando en forma de receta el alcohol eUiilico 
ó el hidrato de éúiido de etilo.

Du. P a t e r a c c h i .

PROYECTO DE LEY DE SANIDAD

LA  C R E A C I O N  H E L  C U E R P O  D E  S A N i n A l )  C I V I L

El Siai.o Medico, cediendo galantemente sus co­
lumnas á todas las observaciones que se orean con­
venientes sobre el Proyecto de Ley que sirve de epí­
grafe á estos renglones, y que el Gobierno de la na­
ción somete á la deliberaciou de los Cuerpos colegis- 
ladores presta un señalado servicio á las clases pro­
fesionales, cuyos intereses en la prensa representa 
con tantos títulos, y e.s ocasión oportuna de que nues­
tros comprofesores, cada uno en la medida de sus 
fuerzas , contribuyan á ilustrar el problema qu<' 
trataderesolver.se, exponiendo los juicios que sus 
conocimientos le dicten después de un detenido exa­
men del Proyecto, Se ha debatido tanto sobre Sain- 
da.l en todas las Academias, Congresos, periódi- 
C0.S, etc., aunque sin resultado, que sentiríamos ver 

I defraudadas las e.speranzas que ántes se concibieran 
V cundir el desaliento, hoy que se ventilan asuntos 

' que atañen mucho á ía-s profesiones medicas y á la

salud ] 
proyec 
oportu 
la refo 
llegarí 

Quiz 
respe tí 
de uue 
que 00 
correci 
punto, 
este ca 
vimiec 
desde 
atinad 
tener i
Clon q' 
da claí
superii 
puedei 
la disc 
que si( 
en tod 
permil 
ooasio 
siones

Hasi
cuantc
con av
visto li
Espáñ
dios p
miente
aplaur
nuestr
cepto
nueva
ca, di{
susten
en aqi 
el ejei 
cientíí
quiere
depen
tarios
sima 
desate 
de Sar
I l i o n ,  
da, y 
de nui 

No ' 
suras 
trar e 
tro ap 
que Sí 
vil. E;
mase 
este p 
acreet
que, í 
nuest:
como 
dicos; 
higiei 
voívii 
como 
Admi. 
oficia! 
que a 
bre la 
franci 
que b

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO S96

IJI'O-
en ta
lues-

SUK
<¡UI’
su.-! 

(‘xá- 
■aui- 
iódi- 
I ver 
ilH’IlU
mtos 

á la

salud pública con la nueva reglamentación que se 
proj’ecta. Es preciso, pues, que aprovechemos la 
oportunidad, j'a  que inútimente se ha trabajado por 
la reforma ''on el pleno convencimiento de que no' 
llegaria'á abordarse el debate.

Quizá cuando estas lineas se hallen en poder de la 
respetable Redacción de este diario existan estudios 
de nuestros colegas referentes al mismo asunto, en 
que con más ilustración y galanura en la frase, más 
corrección y lucidez en la exposición, traten este 
punto, en nuestro concepto del mayor interés, y en 
este caso los que nos lean dispensarán nuestro atre­
vimiento en graoiá á la intención que nos guia. Ya 
dc.sde que fué conocido, la prensa profesional hace 
atinadísimas objeciones, que los legisladores deben 
tener en cuenta, y muy especialmente la representa­
ción que en aratas Cámaras tiene nuestra deshereda­
da clase, á más de las que les sugiera su reconocida y 
superior competencia en materias sanitarias. Mucho 
pueden influir los diputados y senadores módicos en 
la discusión de este Proyecto; y la ])i-edileccion con 
que siempre lian hecho oir su autorizadísima opinión 
en todas las cuestiones que á la medicina competen 
permiten esperar, como no lo dudamos, que en esta 
ocasión, como en otras, no defraudarán las pocas ilu­
siones qué nos'quedan. .

Hasta aquí hemos seguido con atencíuii preferente 
cuanto se relaciona con la Ley que se discute,y leído 
con avidez la sórie de artículos que con este fin han 
visto la luz en el decano de los periódicos médicos de 
España, artículos que revelaban en sus autores estu­
dios profundos de legislación sanitaria, y  conoci­
mientos excepcionales que no podemos niéuos de 
aplaudir para ser justos, ya que desgraciadamente 
nuestras apreciaciones han de diferir algo del con­
cepto general que á nuestros compañeros merece la 
nueva Ley. Prescindimos de la parte técnica, científi­
ca, digámoslo asi, del Proyecto, tan brillantemente 
sustentada por los que la han discutido, para fijarnos 
i‘ii aquella que más directamente se conexiona con 
el ejercicio de la facultad, que no por ser iiiénos 
científica deja de tener menor importancia, pues se 
quiere organizar un servicio, de cuya reglamentación 
depende en mucho la adopción de los preceptos sani­
tarios y el mejoramiento mayor ó ineuor de la digní­
sima clase á que pertenecemos, tan injustamente 
desatendida . Nos referimos á la creación del Cuerpo 
de .Sanidad civil, que, eu nuestra modestísima Opi­
nión, responde á una necesidad universalmente senti­
da, y sobre la que nos permitimos llamar la atención 
de nuestros colegas en el profesorado.

No desconoce el que esto escribe las fundadas cen­
suras que á la nueva Ley se hacen, yno hemos de en­
trar en su exámen porque pensamos tributar nues­
tro aplauso á los autores del Proyecto en la parte 
que se propone la creación del Cuerpo de Sanidad ci­
vil. Era tiempo ya de que á la clase médica se la esti­
mase en lo que vale, formando- este Cuerpo; y bajo 
este punto de vista, los autores del pensamiento son 
acreedores á la consideración de los profesores, por­
que, aunque defectuoso en su desarrollo, revela, en 
nuestro sentir, un progreso que, de llevarse á cabo 
como deseamos, ha de reportar beneficios á los mé­
dicos; y , andando el tiempo, es muy posible que la 
higiene pública adquiera en nuestra patria el desen­
volvimiento que de derecho le correspondo, siendo, 
como es, uno de los más interesantes ramos de la 
.Vdministracion. Así es en efecto; crear una carrera 
oficial, como parece desprenderse del pensamiento 
que imima al ministro qué suscribe el Proyecto, so­
bre las bases'de oposición, ascenso é inamovilidad, 
francamente, pensamos que, por tratarse de médicos 
que ban vivido siempre en la orfandad, no ha de

ser un hecho consumado en este país, por lo mismo 
que es útil y provechoso.

Sobre que la salud de los pueblos ganaría mucho 
con un personal que, descansando en tan sólidos fun­
damentos, había de serla garantía más eficaz contra 
las trasgresiones de la higiene, pues es de común 
sentir que ca la cual es perito en su pi’ofesion, no es 
posible que los médicos continúen en el estado en 
que hoy se encuentran, ya que la sociedad ó el E.sta- 
do necesitan de sus consejos. Ser facultativo de un 
partido rural, y .sin ser rural, áun de poblaciones de 
mayor importancia; obtener en ocasiones por un 
desenfrenado favoritismo los puestos oficiales, que­
dando postergados el verdadero mérito y áun los más 
respetables servicios, y en otras sufrir las conse­
cuencias de nuestras discordias políticas y las iras de 
eso que nuestros hombres de Estado llaman caciquis­
mo, es cosa que, no porque se haya repetido mil ve­
ces, deja de ser una verdad de Pero Grullo, sobre la 
que no es posible discutir siquiera, pero que reclama 
urgente remedio. Mediten bien sobre la anómala si­
tuación de los profesores médicos, recuérdense los 
atropellos de que son víctimas en todas partes, y  se 
tendrá la razón que explitiue el desinteresado apoyo 
que debe prestarse á la organización que en la nue­
va Ley se propone.

Por otra parte; si el Estado, para sus servicios ad­
ministrativos y porque asi parece justo, establece 
carreras oficiales para los abogados, registradores, 
jueces, fiscales, notarios, etc., sobre las bases que 
dejamos enumeradas, jp or qué razón, ese mismo 
Estado que utiliza nuestro concurso en multitud de 
ocasiones, no ha de equipararnos á esas otras profe­
siones relegándonos al olvido? j  Es que los servicios 
médicos se estiman menos que los que prestan otras 
respetabilísimas clases? A.si lo creemos, juzgando por 
el abandono en que se nos tiene y el poco interés que 
los Gobiernos muestran en todas las cuestiones que 
con la salud pública se relacionan. Los profesores de 
ciencias médicas, con arreglo á las actuales disposi­
ciones, tienen el ineludible deber de concurrir con 
sus conocimientos á la Administración de Justicia sin 
remuneración alguna y con responsabilidades mu­
chas; están obligados, según el Reglamento de parti­
dos vigente, á prestar asistencia facultativa á los en­
fermos jjohres me ¡iante un contrato que se inutiliza 
ánada cambio político; las autoridades todas dispo­
nen de él á su antojo, y esto, como facilísimamente 
se comprende, no puede ni debe subsistir; por otro 
lado, la provisión de vacantes, de la exclusiva compe­
tencia de los Ayuntamientos; todo esto, amen de otras 
cosas que por sabidas se callan, constituyen una 
manera de ser de la profesión á todas luces injusta y 
por cuya terminación venimos gestionando inútil­
mente mucho tiempo.

El tan cacareado compañerismo y la tan decantada 
unión profesional no pueden ser más que una qui­
mera para los que sueñan con su advenimiento mién- 
tras los cargos públicos se provean en la forma que 
hoy lo son: á cada vacante que ocurre, ya por ter­
minación de contrato, ya por el poder sobrenatural 
de que se hallan investidos nuestros gobernantes, se 
recrudecen nuestras rencillas, poniéndose de mani­
fiesto la desunión en que vivimos, pues es la lucha 
de intereses encontrados que se ventila por la iii-  
finencia que cada cual tiene en la situación; en otros 
términos, es la manzana de la discordia, como se dice 
en lenguaje vulgar, arrojada en medio de nosotros 
para que nos devoremos mütuaniente. El que queda 
sin la presa codiciada espera mejores tiempos para 
esgrimir de nuevo sus armas con la esperanza de 
obtener resultado, viniéndose, como consecuencia de 
esto, una lucha sorda, pero tenaz, en que se eviden-
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cian las debilidades de raza. Sentimos expresar tan 
claramente cosas que están en la mente ¿5 todos , 3 a 
que, \WT desfrracia, debe sacriticarse algo en obse

conteniente que continúe este ^^ado de 
cosas, y  á remediarlo en parte responde la Le\ pen­
diente‘de aprobación en la.sCamaras, 
punto, que tanto interesa á las clases médmas,deben 
converger nuestras miradas si hemos de mejoiar al­
guna vez la condición social de nuestros
sore.s.-Es preciso, en nuestro humilde 
llegue á realizarse, y para conseguirlo, nue.,tra 
vohuitad, cuanto valgamos y podamos, PP
nerlo en práctica á ñii de que llegue y.ds dt. hecho 
con las inorlificacione.s que se crean , pues
no i'vnoramos sus defecto.s. Comprendemos que en el 
persónal dcl Cuerpo se escasea, y en Jw^ta» con 
sultivas, la purlicipacion gem ina  para el servicio que 
.se reauiere: que las atribuciones no son todo lo de» 
;>,nbanizadasV« una buena organización sanitaria 
exige : que quizá.s no se remuneren bien a sus em 
phldüs; todo esto y algo mus- que 
mucho que desear, pero el pensamiento a i  feenudl 
lo creemos bueno, y por eso le aplaudimos, ®®c-'y os 
de obtener la cooperación tacita de nuestros compa

"^ílucho se ha declamado contra las penalidades de 
los médicos, y  más especialmente sobre la tan debatí 
da cuestión de partidos; innumerables son a-̂  yeid-

= d . T . f £ r ; S c o f s = s r . ? r s i ^ c ; ! ! i c i o .
,„ e  se impoiíe el l>r£«op «eto» “ “ í v ' S l íque se iin juiic ci luuicoui, V,.*,/-...--- - ^
iü  sus dcberesprofesiotiales; por otro lado (v suia
nos esto de cousuelo a tanta abnegación j la dase
medica puede enorgullecerse de contar en sn seno 
cirujanos distinguidos, médicos eminentes, 1̂
punto de que nuestro concepto científico 
petir con el de aquellos países que figuran a m cabeza 
del movimiento intelectual de nuestro siglo, yus Aca­
demias y Centros de instrucción y siis grandes ope. 
radores demuestran todos los días la verdad de lo 
que exponemos. Lo que necesitan es que se les 
atienda; que se les considere, ya que por sus b'P 
tanto lionran el nombre de esta nación que s.i llama

^ T Ss habituales lectores de esta publicación quizá 
entiendan nuestro imparcial aplauso a los autore.» del 
Provecto como inspirado por oso que, en el lenguaje 
nolilico, i e denomina ministeriahsmo, y , -sin embar„o, 
nada más lójos de nuestro ánimo que contaminarnos 
de e.se pecado, en el que hasta ahora no hemos incur­
rido. Entendemos, si, que debe aí^ta'-se á a clase 
mi'-dicii en ”-pnernl, v parliciilorinente á los que tene- 
nio.s la poca fortuna de ejercer en localidades peque­
ñas, donde más se hace sentir el peso de tantas des 
dichas. Defendemos el Proyecto, en la parte que a la 
creación del Cuerpo de Sanidad Civil se refiere, en 
té'sis rrenera!, alabando el pensamiento que preside a 
su í.rm Scinn: prescindimos de los detaUes, porque 
esto se halla reservado para inteligencias eleva 
das que seguramente lo havan cuando se debata en 
las Cámaras, aportando á su discusión las luces de su
reconocida pericia. ,A. nu CÚRnoDA v Díaz.

CftBtro dol Rio do Jatiio «Id lS3^.

dondo, natural de esta villa, de 23 años de edad, esta­
do casado, buena salud habitual y de costumbres mo- 
riíreradas, que había recibido en la región témpo­
ro-maxilar izquierda una fuerte contusión coii iiua 
barra de hierro de once libras de peso, hallándose a 
la urimera tercera parte de la distancia que la barra 
debia recorrer, impulsada por un brazo robusto _y 
eiercitado; quedando instantáneamente sin luoyi- 
miento, conocimiento y sensibilidad, pulso nulo_ á las 
personas que le observaron, respiración pequeñísima
Y frialdad general. 1̂ 1

A los quince minutos, y en la casa-habitacion del 
lesionado, bailé al sacerdote dándole la Santa Ex­
tremaunción, durante cuyo acto observé inmovi­
lidad, cara semi-hipocrática, mirada fija é inmóvil, 
vómitos de materiales sin alteración, pues habían 
sido ingeridos minutos ántes de ser herido, presen­
tándose los vómito.s sin expresión en la fisonomía y 
sin moviin¡6ntos en ol tronco, saliendo cual si fiiota 
una fuente intermitente; respiración pequeña y en­
trecortada. , . ,

Terminado que hubo el sacerdote, pase a recono­
cerle hallando, á más de lo antedicho, frialdad gene­
ral, completa insensibilidad hasta en las conjuntiva^
V pupilas, éstas algún tanto dilatadas; pulso peque 
ño débil y  dicroto, subsaltos de tendone.sy frecuen­
tes' contracciones musculares en todo el lado izquier­
do, con jiarálisis eii el derecho.

Dispuse fuertes fricciones, en las extremidades in ­
feriores V á lo largo de la columna vertebral, con 
H<'-uardiente común, añadiendo caloríferos en los mis­
inos sitios: al poco rato cesaron los vómitos, proníi- 
blemente por quedar casi vacío el estómago; a cosa de 
veinte minutos, el pulso fué adquiriendo más inteii • 
sidad, llegando'á presentar.se lleno, de.senvuelto y íre- 
ciiente; re.spiracion frecuente y llena; como á la me 
día hora se presentó un copiosísimo sudor general, 
restableciéndose á la par de él los movimientos dcl la­
do paralizado, aunque desordenados como los del lado 
opuesto, y, con la respiración y circulación, el calor, 
como era natural.

El .sudor duró unas dos horas, en cuyo tienij^ las 
pupilas adquirieron movimientos de contracción y 
dilatación; ios globos oculares teman movimientos,

' al parecer, voluntarios, restableciéndose, aunque in-- 
i completamente, la sensibilidad y el conocimiento; al 
I cabo de las dos horas, el sudor se hizo frío en la ca- 1 beza. con inyección en las conjuntivas, msensibui 

dad de las piq ilas y pérdida de los movimientos; cir- I cuhicion V respiración sin alteración: en este e.stado 
1 le hice una evacuación general, sin abandonar la 
I  Observación del pulso y respiración : no obstante sa- 
1 lir la sangre con libertad y á chorro, se coagulaba

casi cll p a l  Ijuv: ------- ------------  ,
muerte- v á pesar de que la circulación y respiración 
nada me decían, traté de cerrar la cisura cuando 
habrían salido una.s seis onzas, sin abandonar el pul­
so que faltó repentinamente, .sin disminución en su 
.intensidad, haciéndolo del mismo modo la respira­
ción, y con éstos la vida, áim ántes de acabar de po­
ner ia  venda sin movimiento en el herido.

Aquellos de mis comprofesores que ejercen ó han 
eiercido en pueblos saben prácticamente la critica 
posición del médico en estus casos: el llanto á gntos 
de los parientes y amigos del lesionado, unido a las 
mil v má.s preguntas impertinentes que la jannlia O 
amigos del dañador y dañado haceii, teniendo en 
cuenta que las re.spuestas que se dén han de 4 f  
cutidas V comentadas por ki tía Bucéfala, el albéitar 
Pataeorda, el veterinario Mochuelo, el tío Zancudo, 
etcétera etc., y en muchas ocasiones, por desgracia,
porelfarmacéuticoA.óB., que,dáüdosetouode doctor

■ en Medicina, visita vario.s pueblos, o por el curando

al par que salía, siendo este sjgno de vapida

DEL DESCENSO DÉ TEMPERATURA
CONSECUTIVO Á U )3 GRANDES TUAVSl ATI8MOS, Y DE LA 

COACU LACION DE LA SANGKK

En la tarde del 22 del pasado Enero fui llamado á 
jirestar los auxilios de la ciencia á Pedro Medina Ke-
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TO Chupa-lámparas, que, apoyadq y escudado por m¿- I 
dicos mercachifles de la ciencia, qiie, sin tener eri 
cuenta lo sublime y sagrado de su ministerio, por el ! 
miserable metal no vacilan en venderse, hasta ser es- j 
clavos de un miserable curandero; mas... detente, 
pluma, que, á narrar verdades, incluiria indignos sa­
cerdotes, y  tal vez, investigando, algún subdelegado, 
escoria unos y otros de las clases ú que nunca debie­
ron pertenecer: unidas todas estas verrugas cientí­
ficas en una sola, han de amUizar los actos del médico; 
éste lo sabe; sabe también qne una insigiiiflcaote 
respuesta para quitarse del lado un imjiortuno ha de 
ser, tal vez, la base de su honra ó su deshonra; uni­
do todo esto, es suficiente á robarle la calma y sere-  ̂
nidad, en estos casos tan necesaria, y  mucho más si 
es nuevo en la localidad, aunque no lo sea en la pro­
fesión.

Hecha la ant >psia á la  ̂48 horas, como .se Imce en 
los pueblos, al aire libre, en el cementerio, y  de puro 
Mn jíídicial, por ser conocidísima la causa produc­
tora de la muerte, hasta para los niá.s imperitos; »a- 
bido de todos es cómo .se hacen; que no puede el rne- 
dico en pro de la ciencia ser lo minucioso que debie­
ra, pues seria motejado de bárbaro, cruel, carnicero, 
etcAera, etc.; hecha, repito, y sin instrumentos adlíoc, 
pues ni el i)ueblo los tiene ni su médico tampoco, 
no obstante haber hecho en los doce'años que lleva en 
la localidad 13 autopsias, las que e.stán por cobrar, 
hasta que le toque algo de aquellos millones que se 
repartirán á las Audiencias para casos por el estilo 
<1p 1 actual, se halló en el hábito exterior una pequeña 
línea equiinótica, que partía como á dos ceutimetros 
de la comisura izquierda de los labios, terminando en 
el lóbulo de la oreja del mismo lado que se hallaba 
magullado.

En la cavidad craneana, un pequeño desgarro en 
la dura-máter, producido por una pequeña porción 
lie la lámina interna del temi)oral, rota en el lado iz­
quierdo ; en el derecho, inyección de la dura-máter, 
con hundimiento déla lámina interna del temporal, en 
maj’or proporción que en el lado opuesto; los huesos 
del cráneo resistentes ; derrame sanguíneo conside­
rable en ambos lóbulos cerebrales; dislaceracion en 
ambos lóbulos de las circnnvolucione.s, sin poder 
precisar su extensión por no haber continuado la ex­
ploración i'or las razones arriba dichas.

Nada se halló digno de consignarse ni en el pecho 
ni en el vientre.

Necesaria es á los médicos la inve.stigacion del 
por qué de los síntomas observados en el enfermo; la 
mayor parte de los del caso actual son conocidos co- 
ino'necesarios de las lesioneshabidas; sólo como má.s 
importantes estudiaré la fr ia ld a d  general conaecith- 
m  á grande!! iraim atism os  y la coagulación de la 
sangre.

Al tratar de la frialdad general consecutiva á los 
grandes traumatismos, .si queremos comprenderla os 
necesario conocer las fuentes del calor animal.

Várias son las teorías científicas inventadas para 
darse razón de é l ; unos, como M. Loraiii, snponmi 
íiue la sangre es el único tehiciUo del calor, siendo 
.mnqre igual á calor. Si la sangre fuera solo la pro- 
ductoray conductora del calor, sería difícil explicar el 
por qué no disminuye riipidisinmmente el calor en las 
lipotimias anémicas / se  anmentii con exceso cuando 
la circulación se acelera sin haber fiebre ; en el caso 
actual, en nada ha disminuido la cantidad de la san­
gre; no hubo hemorragia exterior ni áun interior 
para producir anemia, para hacer sensible la dismi­
nución de la cantidad de vehículo productor y con­
ductor del calor, y, sin embargo, la piel se enfrió; no 
puedo precisar cuánto disminuyó el calor, por care­
cer de termómetro clínico, no por su coste exee.sivo,

sino por las dificultades que su uso presenta en los

^'El^mlsmo Lorain, viendo lo poco que podia expli­
car siendo la sangre sólo productora y conductora, 
di e:

La.s superficies pulmonar y cutánea son las regn- 
Itdoras de la temperatura, hallándose el mecauismo 
de esta regulación en los vasos rntc desempeñan el 
papel de e.sclusas ó válvulas, siendo el calor el prin ­
cipal agente de la circulación. No puedo comprender 
qiiién produce el calor. ¿ Es el roce de la sangre en 
los vasos, por aquello de nxotus est causa cíZío w ? Si 
asi es, en muchísimas personas en quienes la radial 
da de 8(1 á í)U pulsaciones por minuto, su piel y su calor 
general han de ser menores que en los qne da la ra­
dial 80, 85 ó 90, siendo po.- nece.sidad creciente en los 
niños; no siendo esto cierto, no podemos, según la.s 
doctrinas de Lorain, comprender la lormacion del
calor animal. , , . , , ,

Litti-e y líobin, dicen: L a  producción del calor en 
el organismo es el resultado y no la causa del desem­
peño en todas las parles de la economía de los actos 
(especialmente moleculares ó nulntioos) propios e in­
herentes á la sustancia organizada: es el misino mtu.s 
est causa cahris, sólo que aquí son los rnovipentos 
de nutrición los (pie sostienen el calor: si asi fuera, 
aíinellas personas r bustas ó muy grue.saspqr ahuii- 
dancia de te¡ido adiposo serán las que mas calor 
dén, V las flacas las (]ue su piel siempre esté tria; ¡ a 
cuántas deducciones no se presta esta teoría, y, se- 

' o-a,i olla, ;por qué en el herido objeto de este escrito I  disminuyó el calor rápidameiiíel ¿Dejó de nutrirse,
' se siispoiidleron, ó mejor paralizaron los actos mole­

culares ó nutritivos ?
Otros suponen que la combustión de la sangre en 

la- respiración es la productora del calor; otros, que 
las combinaciones químicas efectuadas dentro del or­
ganismo. por aquello de que en todo acto químico hay 
desprendimiento de calor y electricidad', otros, que la 
influencia del sistema nervioso es tan poderosa, que 
ella es la que produce el calor en los tejidos ;_«tros, 
que la respiración se efectúa no sólo en los tejidos y 
inilmone.s, sino en toda la economía inlus el extra.

En resúmen, ignoramos boy, según las doctriims 
conocidas, cuál es la causa productora del calor, ¿he- 
rá quizás, que en todos los casos se ha prescindido del 
ini'nen.so papel qué desempeña la vida en la econo­
mía? Yo creo que el querer suponer que el calor es 
sólo producido por la materia, es cometer un error; 
el calor animal no es producido por sólo la sangre, o 
por la ri'spiracion, combinaciones qumneus, acción de 
los nervios, etc., etc.; n o ; es producido por los actos 
inherentes á la vida; es producido por la sangre, 
nervios, respiración, ombinaciones químicas, actos 
inherentesá la vida; quítese uno de estos actos, com­
prométase la vida, V disminuirá el calor; el querer 
averiguar cuál de estos actos es el que prciduce el ca • 
lor prescindiendo de la vida, es buscar iinjiosibies; 
es comincirnos á nn cáos; es inventar teorías hoy 
qne mañana han de ser reemplazadas por otras; no 
le produce un acto sólo; le producen todos juntos y 
cada uno de por si, siendo Tegulador"s de_cl todos y 
cada uno. A.si, si la .sangre produce demasiado calor, 
todas las demás fuentes se aniian para producir me­
nos y equilibrar la desproporción, y asi en lo.s de­
más" en el caso que he descrito se hallaba comprome ­
tida’ gravemente la vida, y de un modo repentino, el 
cerebro, encargado de la regularizacion y ordenación 
de la vida, ó mejor de los actos vitales, se hallaba 
desordenado; la fuente productora del calor, es de­
cir, la vida, estaba gravemente amenazada y no po­
dia producir lo que debía. _ ,

Que la temperatura disminuye rápidamente en lo..
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grandes traumatismos, siendo síntoma que indica que 
fian de terminar por la muerte, lo prueban los experi­
mentos de Demarquay yBeclard, hechos durante la 
guerra franco-prusiana á heridos del tronco y de las 
extremidades; en aquellos en que disminuyó la tein- 
pératm-a, terminaron por la muerte, explicando la dis­
minución de temperatura por la conmoción nerviosa, 
y, según mi pobre opinión, es debida áque, existien­
do en la economía humana, como en la animal, á más 
de materia organizada, la üd%, cuando ésta se halla 
gravemente comprometida se manifiestan al exterior 
si'rnos que nos lo indican, siendo uno de ellos la rápi­
da disminución de temperatura, que hemos procurado 
explicar lo más brevemente posible, y  la coxgiilacion 
¿0 la sangre, que procuraré explicar con el posible 
laconismo.

Era por los años de 1858 al 60, y en Aldeanue-\ a de 
Santa Cruz, donde mi señor padre (q. e. p. d }̂ ejer­
cía, me estaba encomendada la sanana durante las 
vacaciones: en aquella época, no diré que se abusaba 
de este medio, sino que se usaba con más frecuencia; 
no por capricho, sino por necesidad; en váidas ocasio­
nes pude observar que las mujeres fijaban su aten­
ción en el tiempo que tardaba en formarse el coágulo, 
diciendo que el enfermo moría si el coágulo se for­
maba en el tiempo que se tardaba en poner la venda; 
en aquella época carecía yo de conocimientos para 
poderme fijar en el-hecho' y observarlo, por lo que 
pasó para mí desapercibido, hasta que en 1874, en esta 
villa, se dispuso una sangría por _ un comprotesor a 
un enfermo de ésta con una nscitis sinlonuilica, ha­
biendo visto la coagulación de la sangre ántes de 
concluirlos accesorios de la operación; recordando 
entónces lo de Aldeanueva, pronostiqué terminación 
iior la muerte, que acaeció á las 48 horas; este caso,
V el con que encabezo este escrito, con la observa­
ción vulgar que dice, en casos como éstos, que no 
puede vivir el enfermo porque la sangre está muerta,, 
creo no sean suficientes para formar cuerpo de doctri­
na : verémos si lo que se ha escrito sobre la coagula­
ción de la sangre puede darnos alguna luz.

Hoppe-Seyler nos dice; «La sangre del hombre y 
«delo.s anirñales .se coagula generalmente algunos 
«minutos después de extraída de la vena, favorecien- 
»do la coagulación la elevación de temperatura, la 
«presencia de cortas cantidades de sal; verificándose 
«rápidamente á consecuencia de las liemorragias y 
«de las afecciones hidroémicas; retardándola el trio, la 
«adición de sustancias alcalinas; impidiéndola total- 
«mente la .solución concentrada de cloruro de sodio, 
«la presencia de grandes cantidades de ácido carbó- 
«jiico y la falta de oxigeno.» Existe el hecho de la 
coagulación como propio de la sangre, puesto que sin 
las sustancias que lo aceleran ó lo retardan se verifica 
siempre al cabo de más ó menos tiempo; mas ¿por 
qué se coagula? Los Sres, llathieu y Urbain han que- 
rblo probar que el ácido carbónico era el agente de 
coagulación espontánea, refutándolos el Sr. Gautier: 
no consigno la.s conclusiones de uno y otro autor, que 
los suscritores á la Biblioteca de El S iglo pueden yei 
en la Qninucri de Hoppe-Seyler, pues en definitiva 
nada se puede afirmar. Frantz Glenard, en una Me­
moria que por conducto del Sr. Claudio Beriiard jire- 
seníó á la Academia de Ciencias de Paris, consigna, 
entre otros asertos, que la coagulación, de la saiigie 
Que. a l hacer una .tanfjria, .le depoñla en un vaso, es 
producida por el contacto del cuerpo extraño: hé aquí 
uu aserto de difícil refutación; porque, efecüyamente, 
siempre se coagulará la .sangre, porque es impasible 
recibirla, especialmente la de nna sangría, no siendo 
en im cuerpo extraño; nó sé dónde se pueda recibir 
que no sea cuerpo extraño: nos dice, ademas, dicho 
señor; L a sangre ex lra iia  del organismo mvo, encer­

rada dentro del vaso que la contiene, después de dese­
cada 710 p ierde la propiedad de coagularse átm di- 
suelta y filtrada. ¿La pierde la sangre extraída fuera 
de los vasos desecada? Toda vez que se reciba en un 
vaso de base ancha, como un plato, que sólo forme 
poco más de mancha evaporada y desecada, iio pierde 
la propiedad de coagulación; se coagula disuelta en 
proporcionada cantidad de agua; también nos dice: 
L a  coagulación es la muerte de la sangre. La saiigi'e 
está viva miénU-as que es coagulable espontáneametir- 
te. Esta última afirmación es algo más que hipotética; 
consérvese la sangre dentro delvaso que la contiene, 
ó desecada, según yo digo, separándola de las infiuen- 
cías atmosféricas, en vaso cerrado completamente y 
.sin aíre, y se conservará muchos años sin perder la 
propiedad de coagularse; ¿se podrá decir por esto que 
está viva? ¿Hasta dónde se prolongarla en este caso? 
Que la sangre tiene la propiedad de coagularse espon­
táneamente miéntras no entra en descomposición, es 
la verdad, pero no el que esté viva; se podrá decir 
que. miéntras es coagulable espontáneamente, sirve 
para la trasfusion, y no en el ca.so contrario: lógico 
es pueda servir cuando no tiene alcaloides cadavéri­
cos, que se pres?ntarán de necesidad eu la sangre 
en putrefacción, en la sangre después de su coagula­
ción espontánea.

41 hacer el estudio de la sangre extraída del orga­
nismo, se ha tratado de observar sus propiedades 
como si se hallara en el organismo, lo qne no es po­
sible; se ha prescindido de la vida, agente esenciali- 
símo; se ha prescindido de ella, sin la cual no tiene 
explicación multitud de actos; la sangre se coagula 
dentro y fuera del organismo; ¿es la causa la misma? 
creo que no; se obliteran las arterias ó venas secciona­
das, se disminuyen ó desaparecen los aneurismas, y 
esto se verifica á expensas de la coagulación de la 
sangre, de diferente manera que lo hace la que se 
halla fuera del organismo; la de dentro se halla eii 
aptitud para formar tejidos nuevos; la que se coagula 
fuera ya no sirve para formar tejidos, ni aun para la 
trasfusion. Teniendo eu cuenta que la vida reside en 
todos y cada uno de los elementos orgánicos, en cada 
una de las células anatómicas, para estudiar cualquier 
parte, por pequeña que sea, del organismo, hemos 
de tener en cuenta la materia, no sólo organizada, 
sino viva; y querer atribuir á la causa de coagu­
lación de la sangre fuera del organismo la coagula­
ción dentro, es partir de un supuesto falso. La san­
gre al coagularse fuera del organismo,^ se separa en 
dos partes: suero y coágulo, compuesto éste de mallas 
de fibrina que, al formarse, aprisíouan glóbulos san­
guíneos; el coágulo formado dentro del organismo es 
fibrina que participa de las propiedades del vaso en 
que se forma; sea arteria ó vena, es susceptible de 
formar tejidos, miéntras el coágulo formado fuera 
del cuerpo uo sirve más que para descomponerse y 
formar alcaloides cadavéricos; el coágulo formado 
dentro tiene vida; el formado fuera ha muerto; y 
siendo la sangre una de las partes esenciales de la 
ecouomia, ésta, necesariamente, al hallarse amenaza­
da, mejor diré, herida de muerte, comunica a todas 
las partes que la constituyen su estado; de aquí el que 
la sangre lo manifieste coagulándose rápidamente, v 
que pueda ser una verdad el adagio vulgar de que la 
sangre estaba muerta cuando tan pronto se coaguló: 
observaciones sucesivas dirán lo que haya de verdad 
cuesto.

' He procurado, con el posible laconismo, explicar los 
dos hechos del enfriamiento por traumatismos y la 
coagulación, puntos que inteligencias inás privile­
giadas que la mia y plumas mejor cortadas pueden 
desenvolver; iio acostumbrado á escribir, tengo ue- 
cesariainente inmensas faltas que los habituales lec­
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tores de El S i g l o ,  con su ilustración, sabrán dis­
pensar.

C a s im ir o  G a r c ía  L ó p e z  y  G a r c ía . 

Cespadosa da B é ja r . Marzo de 1 » 2 .

HIDROLOGÍA MÉDICA

AGUAS MINERALES DE ZALDIVAll

L as  ag u a s Tninero-m ed icinales de Z ald ivar, llam a­
das por lo s naturale.-? ü r g a r i i j  i  (ag u a  salada) y  U ntl- 
za (ag u a  podrida) y a c e n  en terren o  c r e tá c e o ; em er­
g ien d o  de u n a  ro ca  ca liz a  n e g ru z ca  c in co  m an an tia ­
les , que se h a llan  en cerrad os en u n  depósito o c to g o ­
n a l ,  p erfectam en te  co n stru id o , de m ás de cu atro  
m e tro s  p o r otros ta n to s  de p ip lu iid id iid , con  un cau ­
dal de 5 .4 5 4  litro s  por hora', caudal que se o b ser­
v a  co n stan tem en te  in a lte ra b le  en  todas la.s e.staeioues.

¡Son c la ra s , d iáfan as, de olor fu erte  h h u ev o s po­
dridos, sa b o r s a liu o y  a m a rg o  b ie n  m arcad o; uutuo.sas 
al ta c to ; e x p u estas  a l a ire , se  e n tu rb ian  y  p recip itan . 
L os g a se s  q u e d e  ellas se desprenden a ta ca n  a lg u n o s 
m eta les, con  especialidad  la  p la ta , á  la  que e n n e g re ­
cen  . f^u tem p o rad a co n sta n te  es de 16®,3 del c e n t íg r a ­
do (13 '’,0 4  de E au m o r.)

Los CUBllPÜS QUE EXISTES ES UN LITRO DE AGUA SEGUN 
8U MAYOR CASTIDAD Y ANÁLISIS MUY DETENIDO, PRACTI­
CADOS POR EL ILUSTRE QUÍMICO D. GUSTAVO 8AESZ DIEZ, 

SON LOS siguientes:
Gramoa.

Cloruro sódico...................................................... 10'TO205
uáloico......................................................  rKílQló

Bulfato calcico..................................................... l'ld ’/DlS
— magnésico............................................... I'OÜOÓOO
— sódico.......................................................  0'5134(i5

Carbonato sódico..................................................  0'326010
— cálcieo......................................................  0 ’30“55]
— magnésico.......................................   O'inSKi

Silicato sódico...................................................... 0'030226
Sulfato potásico..................................................  0'024220
Sulfuro sódico......................................................  0 ‘014138
Sílice..........................................................................  0012800
Carbonato ferroso................................................. O'OOlin

-Nitrato amónico..................................................... 0'0029S)G
Carbonato amónico..............................................  0'002760

Suma...........................................  Ió ’49!ll06

Los gases existentes en uu litro, resultan ser:
Cfil) Hinelros 

cúbicos.

36'04 do gas sulfhídrico.
r u de oxígeno,
2-13 de ácido carbónico,

13'99 de nitrógeno,

53'60 de mezcla.
De todo lo que antecede se deduce que, por la, can­

tidad de gas sulfhídrico que contienen estas aguas, 
.son de las llamadas sidfuro.ms; por las sales, perte­
necen á las salinas; por la presencia en ellas de los 
bicarbonatos y de los sull'uros alcalinos, son alcali­
nas. Por lo tanto, las aguas de Zaldívar pueden de­
nominarse AGUAS SU L FU B O -SA U N O -A L C A L IN A .S.

El tratamiento de los bañistas de Zaldívar se funda 
exclusivamente en el uso de las aguas, no en la ac­
ción de éstas sostenida por medios farmacológicos, 
htíciia abstracción de los casos eventuales y de ur­
gencia.

En algunos especiales, se manda adicionar el agua 
para bebida, ó con la común potable ó con leches ú

otros demolientes, ó líquidos emolientes, jarabes, etc.
Y para tomar baños se prójima, en algunas ocasiones, 
con adición de almidón ó de salvado, ó bien, en casos 
poco comunes, con mezcla de agua dulce.

Las enfermedades en cuyo tratamiento está funda­
da la reputación de estas aguas son las dermatósis, 
siendo tenidas por muy eficaces en el de las erupcio­
nes hei'jiéticas, de las afecciones escrofulosas y de las 
reumáticas. Y lo son. en realidad, en las niañifesta- 
ciones de las diátesis escrofulosa, herpútica y reumá­
tica, en las catarrales y sifilíticas, y , en muchas neu- 
rósis.

listas aguas se administran en varias formas. En 
bebida, como alterantes y como lasantes y diuréti­
cas, aumentándose urdiuariameiite las dós'is en pro­
porción gradual, teniénd' .-¡e siempre presente, ade­
mas de las diferencias de los casos, las de edad, sexo, 
temjieraniento, idiosincrasia, constitución y húbito.s 
del enfermo.

En baños de inmersión, generales y locales, de va­
pores minerales ó en estufas.

En chofros y duchas á dhtiutas temperaturas y do 
diferente presión y duraciones, segiin las exigencias 
de los padecimientos y las susceptibilidades indivi­
duales.

En pnlverizacione.s, inyecciones, colutorios, fomen­
tos, lockmes, afusiones, fricciones, irrigaciones, bar­
ros, inhalaciones y respiración deí agua pulverizada 
y chorros de vapor.

Pueden turnarse también en baño de agua corrien­
te y natación.

Se propinan en su temperatura natural cuando 
bebidas, y generalmente sin adición de sustancias 
extrañas ’é. su composición química.

Para los baños, duchas y demás aplicaciones, se 
hace elevar la temperatura á los grados termométri- 
cos centígrados que el tratamiento de cada caso re­
quiera.

Las aguas de Zaldívar obran de una manera espe­
cial y más notable sobre el aparato digestivo; pues á 
poco de bebidas se hace sentir sed, aunque ligera, 
teniendo las más veces una acción laxante suave, que, 
sin producir dolores, cólicos ni otra incomodidad, 
ocasiona, al poco tiempo de ingeridas, dos. tres y áuu 
cuatro evacuaciones ventrales, sumamente fácile.s y 
sin cansar la menor molestia ni alteración, aumen­
tándose el apetito y la secreción renal.

Obran también sobre el sistema cutáneo. Cuando 
se usan baños, se aumenta la circulación capilar pe­
riférica, produciéndose sudor general más ó menos 
abundante y flexibilidad de la piel, que, cuando mé- 
nos, se pone.madorosa.

Las medicaciones hidro-ininerales de estas aguas 
son: la tónica, excitante, alterante y revulsiva, con 
acciones evacuante, diurética y sudorífica casi siem­
pre, y con resultados terapéuticos semejante.^ á los de 
la medicación alcalina y resolutiva, y en ocasiones 
sedante.

Las indicaciones especiales, ó sea la especializacion 
terapéutica, están; en el escrofuli.smo. en todos sus 
periodos y manifestaciones; en el herjietismo, en su.? 
manifestaciones dermatósicas, iirincipalmente liúme- 
das, y localización en las mucosas; en el artriti.sino, 
en todas .?us variedades; en las neurosis y en la atonía 
de las funciones y la flojedad de la fibra orgánica.

Las indicaciones generales de estas agmas son nu- 
inerd.siis. Limitúndono.? á las más importantes, hemos 
de enunciar no poca.?, pne.? son muchas las reconocí • 
das por la experiencia clínica. Infarto.? ganglionare-s 
y glamhilares. desórdenes menstruales, debilidad ge­
neral del organismo.

Anemias, clorósis, desarreglos en las funciones di­
gestivas «y asimilatrices. Desórdenes de la inervación,
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afecciones catarrales y diatésicas del aparato respira­
torio Linfatismo, dermatósis, artritides, escromlides, 
herpétides, sifilides y afectos parasitarios.

Están muy indicada-s en la debilidad del estómago 
acompañada de digestiones difíciles, en la falta ó di.s- 
ininucion del apetito, ora proceda de desórdenes ner­
viosos, de irritación crónica de la membrana mucosa 
ó de In presencia de materias saburrales,_ mucosas ó 
biliosas, y en el estreñimiento. En las erisipelas, sar­
na, tiña, lepra, impétigos, eczemas, forúnculos; en 
las úlceras, ya recientes, ya antiguas, sostenidas por 
cualquier vicio general, siendo su acción muy espe­
cial en las úlceras degeneradas y en el lupus, aunque 
corrosivo.

En algunas flegmasías crónicas de membranas nm- 
co.sas, como las oftalmías catarralesen  las reumáti­
cas, herpéticas, escrofulosas y sifilíticas. En los ca­
tarros bronquiales y pulmonares, laringitis y farin­
gitis, áim las ulcerosas; asma, ronquera, afonía, 
estomatitis, dispepsias, ciertas gastritis y ffastro- 
euterítis crónicas; cistitis, metritis con ó sin míarto 
uterino, vaginítis, leucorrea ó flores blanc^_, bien 
que proceda de flegmasía local, bieu de un vicio ge­
neral ó de atonía de las membranas. En la amenorrea, 
dismeuorreay metrorragias pasivas.

En la ictericia, obstruecioiies, congestiones é hi-; 
pertrofias del hígado, bazo y mesenterio, infartos e 
hiperemias y hemorroides. , .

Convienen mucho en la gota, y  alivian con prouti- 
tud el reumatismo

Las sales alcalinas y los nitratos que en dichas 
aguas se hallan disueltos explican el buen resultado 
conseguido por muchos enfermos que jjadeciaü afee* 
dones de las vías urinarias, como diátesis úrica, ca­
tarros de la vejiga, disuria, estrangiiria y otros afec­
tos crónicos de esta viscera, y varias enfermedades 
del aparato genital de ambos sexos, como los infartos 
del ovario, la ninfomanía, la satiriásis, la anafroáisia 
y la espermaton-ea.

La.s aguas de Zaldívar son muy eficaces en las 
afecciones del sistema nervioso, ya dependan del cen 
tro cerebro espinal, del ganglionar ó de la vida orgá­
nica, corrigiendo la.s neuralgias, las parálisis, hemi- 
idegias y paraplegias; el histerismo, cólicos nerviosos 
y espasmódicüs; gastralgias, hepatalgias, esplenal- 
gias, eiiteraigias, nefralgias y metralgías; los afectos 
convulsivos, como epilepsia y corea; las cefaleas, he­
micráneas, vértigos, paipitacioues é hipocondría, y 
otras de las neurósis reflejas.

•Son, por último, sumamente provecho.sas en los 
edemas pasivos, las úlceras callosas y fistulosas, las 
gonorreas, llagas de las partes genitales, bubones, 
aunque estén en supuración; orquitis y otros afectos 
sifiliticos y en la liidrargiria, resolviendo por su doble 
acción los exostósis. f'C han obtenido asimismo muy 
felices curaciones en las heridas, particularmente en 
las de arma de fuego, áun cuando acompañadas de 
caries.

Está contraindicado el uso de las aguas de Zaldivar 
en el periodo agudo de todas las enfermedades: en 
los casos de congestiones ó inflamaciones agudas de 
los órganos, en las hemorragias activas, en los aneu­
rismas, dilataciones del corazón ó de los grandes va­
sos; en las lesiones org-ánicas de cualquier viscera 
importante en cuyos estados no pueda esperarse de 
parte del paciente reacción favorable.

PRENS A MEDICA

NACIO'NAL.—I. Nuevo tratamiento del fiinósis.—II- Gor­
ro ó capelina de Hipócrates. —  E X T R A N JE R A .—III- La 
atmósfera fenicada como medio preventivo y curativo 
de la querato-ivítis supurativa en la extracción de la cata­
rata.— IV. E l parásito de la tuberculósis. — V. Diferen­
cias entre la conjuntivitis crupal y la diftérica.

Nuestro estimado amigo el distinguido é inteligente cuan­
to modesto médico del hospital general de Valencia,doc­
tor D. Francisco Cantó, cuyo entusiasmo y decidido amor 
á la ciencia son bien conocidos de sus paisanos, acaba de 
dar á conocer, en los últimos números de la Gaceta de los 
Hospitales que bajo su dirección se publica en aquella ciu­
dad, un nuevo tratamiento del timósis — que modestamente 
atribuye al Sr. González Casiellanos, do Jávea —  y los ca­
sos en que se hulla indicado. He aquí de que manera lo des­
cribe ol Sr. Cantó, refiriéndose á un enfermo operado de esa 
suerte.

«Sentado el enfermo, que á la vez me servía de ayudante, 
y puesto al descubierto el miembro, hice que le cmpuiiara 
con ambas manos, retraje cuanto me íuó posible la piel del 
pene hacia su base, y  en el mismo límite donde la piel tór­
nase mucosa, que estaba en tensión forzada, tracé con ra­
pidez, y con las puntas de unas tijeras romas, cinco'incisio- 
nes de unos cinco á seis milímetros en sentido radiado al 
eje del rodete, que interesaban la cubierta muco-cutánea, 
el tejido celular y  el músculo peri-peniano, equidistautes 
igualmente unas' de otras. Esto me permitió avanzar en el 
descapullamiento; el glande se había descubierto en un cir­
culo de unos ocho milímetros de diámetro. Retraje de nue­
vo hasta donde me permitía el prepucio, y en su límite 
accesible practiqué igual número de incisiones de la mis­
ma extensión y profundidad, pero no en la misma dirección 
de los radios representados por las anteriores, sino parale­
las y  en los espacios medios que aquellas dejaron, y repetí, 
finalmente, las mismas cinco incisiones en otra tercera fila, 
á igual distancia que las anteriores, pero en la misma di­
rección que las primeras-

ftOonstituía. pues, una especie de manguito acuchillado 
de tres filas alternadas de incisiones, de igual longitud é 
interesando el mismo estrato de tejidos.

»La distensión forzada y sostenida del manguito prepu­
cial hacía que las heridas no sangraran gran cosa, y me 
permitían fácilmente descubrir el glande hasta su propia 
corona, borrándose completamente el surco balnno-prepu- 
cial- especialmente en sus caras dorsal y  laterales. Enton­
ces pude convencerme de lo que tan frecuentemente se ob­
serva en los casos de fimósis y  que en este caso se presen- 
taba. Es á saber: la cortedad del frenillo, que empezaba á 
determinar una forma curva, arqueada ó en gancho á la 
extremidad libre del miembro. El frouillo era delgado, y me 
apresuré á incidirlo de un tijeretazo, consiguiendo así dejar 
terminada la operación. Lavé cuidadosamente el miembro, 
hice resbalar varias veces el prepucio sobre el glande, dea- 
capullé y mantuve en esta distensión aquél, y  aplicando un 
peílueño trozo de tafetán francés sobre la herida del frenillo, 
que había ofrecido poca hemorragia, rae limité á usar como 
único tópico y aposito de cura varios veudoletes finos y 
empapados en agua fría para envolver la extremidad del 
miembro, cuidando de dejar al descubierto el meato. En­
cargué repitiera algunas abluciones con agua fría sin levan­
tar las piezas del apósito y evitara los roces sobre el miem­
bro, toda vez que no interrumpió por la operación sus fae­
nas ordinarias, que son bastante sedentarias jior cierto.

«A 
tafeta 
había 
reuni( 
mos c 
desea' 
biend 
y desí 
nía cc 
do á 1 
alta, I 
apena 
dias ¡ 
monii 

Hó 
respei 

1." 
tir el 

2.* 
radiot 

3-* 
der ai 
intere

4. “ 
pies I 
eslrec, 
loienl 
como

5. ‘ 
v sus
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)'A. los dos dias t í  de nuevo ai operado: reblandecido el 
tafetán, lo renové; ninguna de las soluciones de continuidad 
había supurado; la cicatrización se establecía j  uo por la 
reunión ó adhesión de los bordes, con lo cual nada hubiéra­
mos conseguido del objeto propuesto sino por la separación 
deseada. Protegidos por una ligera capa de vaselina, y ha­
biendo antes impreso movimientos al prepucio para cubrir 
y descapullar alternativamente el glande, lo cual se obte­
nía con facilidad y sítj molestia alguna, continuamos vien­
do á nuestro enfermo diariamente, consiguiendo darle de 
alta, corregido su defecto y  con las cicatrices pequeñas, 
apénas visibles, sólidas y  sin retracción alguna, á los siete 
dias precisos de operado y seis antes de contraer matri­
monio.»

Hé aquí ahora las conclusiones que el Sr. Cantó sienta 
respecto á esto asunto;

1. " Hay un procedimiento operatorio más para comba­
tir el flmósis.

2. '  Este procedimiento pu 'de llamarse de las incisiones 
radiadas.

3. " Estas incisiones, para ser eficaces, han de compren­
der no sólo la mucosa, sino que también el tejido celular é 
interesar la capa muscular peri-peniana.

4. " El procedimiento de las incisiones radiadas múlti­
ples y alternas está preferentemente indicado en los casos de 
estrechez del esfínter, sin prolongación prepucial ni engroaa- 
miento, ántes bien con adelgazamiento del mismo, que está 
como aplicado exactamente á la cabeza del glande.

5. " Puede reemplazará la dilatación forzada de Nclaton 
y sustituir á otros procedimientos empleados.

II

En el mismo periódico da cuenta el Sr. D. Eduardo Gar­
cía de una modificación que ha introducido en la capeli­
na de Hipócrates, que tiene en verdad gran importancia:

«Todo el mundo sabe, dice, el modo de disponer la clá­
sica capelina, que, por su figura ó disposición, se clasifica 
entre los vendajes recurrentes: pues bien; nuestra modifi- 
cioE sólo afecta á la dirección de las circunvoluciones para­
bólicas, que así como en la primitiva capelina se disponen 
en sentido antero-posrterior á manera de espirales más ó 
menos unidas, en la nuestra van siguiendo todos los diá­
metros del cráneo, cruzándose en el centro. Esto hace que 
la nueva capelina sea lui vendaje recurrente y cruzado á 
la vez.

»Hé aquí cómo procedemos:, aunque puede emplearse una 
venda arrollada en dos globos desiguales, preferimos desde 
liiégo do.s vendas. Con la mayor, damos un par de vueltas 
alrededor de la cabeza ó del muñón de las grandes amputa­
ciones, y después de esto le confiamos á un ayudante, y to­
mando el segundo globo colocamos su cabo inicial en me­
dio dcl occipucio, por ejemplo; se sujeta coa una circular y 
se conduce la venda recurrente al medio de la frente, en 
cuyo punto la vuelve á encontrar la circular que, pasando 
por encima, la sujeta segunda vez. Después de esto se con­
duce la venda recurrente do m anera que vaya una vez do 
delante á atras y de d’erecha á izquierda, y la siguiente de 
atras á adelante y  de izquierda á derecha, pasando siempre 
por el centro de la bóveda, recorriendo todos los diámetros 
de ella, y , por consiguiente, cruzándose con las circunvo­
luciones anteriores. La capelina va, pues, formándose en 
la mitad derecha de la cabeza de delante atrás y en la mi­
tad izquierda de atrás adelante. Al reunir.se ambas mitades 
dan por resultado un casquete estrellado sumamente sóli­
do, después do sujetar con algunos puntos los extremos de 
arabas vendas donde se encuentran por úHima vez. La

modificación descrita hace de este vendaje, tantas veces 
desechado, un recurso precioso para muchas afecciones del 
cuero cabelludo, inclusas las lesiones traum áticas, y  para 
obtener rápidamente la curación , sin reproducción, de los 
cefalematomoa después de la abertura artificial del foco.»

J I I
Eu un largo artículo que el Dr. Galezowski ha publicado 

en el periódico que bajo su dirección ve la luz en París, dice 
éste eminente oftalmólogo que, á  su juicio, la atmósfera fe- 
nicada es el medio más eficaz para prevenir ó detener la su­
puración y la mortificación — iiecrósis, como hoy da en lla­
marse — incipiente de la córnea de.spues de las operaciones 
de catarata.

E l modo de emplear la atmósfera fenicada es el siguiente: 
por medio del pulverizador de I.ister ó de Cliampionniére 
se pulveriza el agua fenicada a 1 por 100 ó á 1 por 200, y  se 
lanza este polvo de agua fenicada sobre el enfermo y sobre 
el cirujano, de suerte que el operador, los ayudantes, los 
instrumentos y el enfermo se hallen sumergidos mientras 
durala operación en esta atmósfera fenicada. El Sr. Oale- 
zowski separa extensamente los párpados, ora inmediata­
mente después déla opcraciou, ora durante los accidentes de 
iritis ó de queratitis supurativa, y.expone el globo del ojo á 
la acción directa del chorro de agua fenicada pulverizada, 
colocando el aparato a corta distancia. Uno ó dos minutos 
bastan para rociar el ojo y la herida con este polvodeagua 
fenicada, después de lo cual se cierra y cubre con uata 
fenicada y el vendaje de muselina fenicada. Esta cura se 
deja aplicada 24 horas, ó no se quita sino cuando el en­
fermo se queja de dolores muy intensos ó se afloja la venda.

La aplicación de nuevo vendaje deberá hacerse sin des­
cubrir el ojo, pero rociándole con la atmósfera fenicada. 
Si hay necesidad de abrir el ojo y de mirar la herida, no se 
hará sino bajo la atmósfera fenicada y se colocaré ensegui­
da la misma cura que el primer dia. Hace más de dos me­
ses que el Sr. Galezowski aplica invariablemente este mé­
todo á todos los operados de catarata cou magnífico resul­
tado, y . aunque ban sobrevenido iritis simples al tercero, 
cuarto ó quinto dia, estas iritis no son graves ni exponen 
el ojo á la supuración y al flemón.

En las habitaciones de las clases acomodadas se reúnen 
condiciones bigiéñicas que parecen hacer inútil el empleo 
de la atmósfera fenicada. Sin embargo, el profesor citado 
lia visto sobrevenir en las últimas seis semanas dos iritis 
supurativas cou principios de mortificación corneal en en­
fermos en que nada bacía presagiar este accidente.

Conviene advertir que uno de estos enfermos tenía cierta 
predisposición á la iritis, pues habiéndole operado una ca­
tarata el año 1870, sobrevino al tercer dia una iritis muy 
intensa, que no impidió, empero, que curara el enfermo y 
conservara una agudeza visual de 1. Esta vez se desarrolló 
en el otro ojo, operado también de catarata, una iritis'su­
purativa con necrosis incipiente de la lierida en la-s priijie- 
ras 24 horas. Y , cosa digna de observación, el enfermo lia- 
bia sufrido en este ojo, hace tros años, una pupila artificial; 
no podía, pues, atribuirse el accidente á la herida de! iris, 
sino únicamente á la herida corneal, que, en las primeras 24 
horas, se puso turbia y  opalescente. E l borde de la herida se 
cubrió do pus, y  la tendencia al esfacelo se hizo evidente en 
tuda la córnea. Tal intensidad adquirieron 'estas alterado • 
nes que casi podía preverse un flemón- En estas condicio­
nes recurrió el Sr. Galezowski á la atmósfera fenicada, em­
pleada cada 15 ó 20 minutos, y bajo su iutluencia mejoró 
notablemente el enfermo; la supuración, que salía á cliorros 
de debajo del párpado, se agotó completamente al cubo de

Ayuntamiento de Madrid



402 EL SIGLO MÉDICO

dos dias, y  los dolofes, que no cedieron á los medios antiflo- 
gísticos'más enérgicos, se calmaron al cabo de algunas ho­
ras. Después recobró la córnea su completa trasparencia y se 
salvó d  ojo. —  En otro caso análogo las pulverizaciones £e- 
nicadas dieron también un resultado favorable.

En concepto del Dr. Galezowski, la atmósfera fenicada
debe considerarse como un medio muy poderoso para de­
tener la supuración que sobreviene á veces después de las 
operaciones de catarata. Quizás si se sometiera á todos los 
operados de catarata á la acción prolongada del polvo de 
agua tenicada durante y después de la operación, se evita­
rían los flemones del ojo, raros, es cierto, en la cirujia ocu­
lar, sobre todo después de las operaciones de catarata.

En resumen: de lo que precede, y basándose en la excesi­
va gravedad de la querato-iritis supurativa que sobreviene 
después de las operaciones de la extracción de la catarata, 
creemos útil formular— dice el Dr. Galezowski— las pro­
posiciones siguientes:

1. * La atmósfera feaicada debe constituir una de las 
condiciones absolutas para las operaciones oculares. y  más 
particularmente para la extracción de la catarata. A este 
efecto deberemos servirnos, ó del aparato de Championniére 
ó del pulverizador de vapor. Miéntras dura la operación es­
tará expuesto el ojo operado al vapor tenicado. Terminada 
ésta, se abrirán los párpados y se dirigirá el vapor algunos 
instantes sobre la herida.

2. “ En todas las curas deberá hacerse uso del vapor de
agua fenicada. _ . . . .

3 . “ En cuanto aparezca la más pequeña cantidad de pus 
en él borde de la herida corneal ó se desarrolle una iritis 
con edema de los párpados en los primeros tres ó cuatro 
días, deberemos recurrir á  la atmósfera fenicada, que se 
ajBlicará cada media hora ó cada cuarto de h o ra , según la 
gravedad del mal.

como refractarios á la enfermedad, tales como perros y 

gatos.
V

IV

E l Dr. Koch ha comunicado á la Sociedad de Fisiología 
d eierlin  una nota, según la cual la tuberculósis (tubercu­
losis miliar, pneumónica, caseosa, etc.) resulta de la tnfec- 
don por bacterias. Elbaccillus patogenético se parece al de 

la lepra.
Hé aquí las conclusiones de la nota:
1 Por  una coloración particular de las piezas ha llega­

do el Dr. Koch á apreciar invariablemente la existencia de 
bastoncillos inmóoiles enteramente característicos, los cuales 
abundan de preferencia en las regiones histológicas en que el 
proceso anatomo-patológico es aún redente. Mo existen en tan­
ta  cantidad en las lesiones antiguas-

2 . ‘ E l Sr. Koch lia conseguido cultivar este bacillus 
fuera de la economía animal en una gelatina sero-sanguí- 
nea preparada de cierto modo. E l mii-rofito crece con ex­
traordinaria lentitud, y  su desarrollo exige una tempe- 
rotura de 30® á 42". En una palabra, difiere esencialmente 
do los otros baccillus y cocens cuya cultura es sencilla.

3. " Estos baccillus, artificialmente cultivados de tubo en 
tubo durante un tiempo que puede se rá  lo sumo de 200 
dias han servido al experimentador para la inomladon efec~ 
timielatubei-cv.Uús.-^\^-%.\1<o ha sido completo en p a n  
número de casos, gracias á toda clase de precauciones ima­
ginables; resultados constantes y característicos. La in­
oculación subcutánea, sea cual fuere la región elegida, asi 
como las inyecciones en el torrente circulatorio, dieron por 
resultado una tuberculosis miliar aguda que produjo al cabo 
de bastante tiempo procesos caseosos. E l S r. Koch consi­
guió también hacer tuberculosos por estos procedimientos, 
relativamente en muy poco tiempo, á animales'coosiderado.s

E l Dr. Knapp acepta la opinión de Arlt y de Saemiph  
respecto á la diferencia que existe entre la conjuntivitis 
crupal y  la oftalmía diftérica. P ara él, lo diferencia entre es­
tas dos enfermedades puede liacerse por los signos si­

I.® En la difteria, los párpados están duros y rígidos, 
hasta el punto de que es imposible invertirlos; en el crup, 
por el contrario, están blandos, hinchados, y  se pueden vol­
ver con facilidad.

2 . ® E l párpado en la difteria es sensible al tacto, mien­
tras que es insensible en el crup.

3, ® Los exudados en la difteria son muy gruesos y pe­
netran en el espesor de los tejidos; en la conjunlivítis cru­
pal es una exudación depositada únicamente en la super-

ficie. . . .  j
4  ° Las membranas exudativas de la difteria no pueden

quitarse si no se hace algún esfuerzo; después de haberlas 
arrancado queda ima superficie pálida y rugosa; en las con­
juntivitis crupales se quita fácilmente el exudado, y s e  en­
cuentra la superficie denudada de la conjuntiva muy roja,
cruenta y granulosa. ,

5 ." E l párpado diftérico en todo su espesor esta duro y 
muy anémico. Por el contrarío, está blando, flexible y mu\
congestionado en el crup.

6 “ E l proceso diftérico tiende á producir la mortihca- 
cion de los tejidos; el de la conjuntivitis crupal, por el con • 
traria, predispone á la proliferación de los tejidos y a lá for­
mación de excrecencias poliposas.

La difteria se propaga rápidamente de la conjuntiva 
palpebral á la bulbar y á la córnea, mientras que la afección 
crupal permanece largo tiempo limitada á loa parpados, 
y sólo en casos excepcionales se extien d eála córnea, de­
jando intacta'la conjuntiva bulbar.

Dr- R amón Serhet.

SECCION OFICIAL

MONTE-PÍO FACULTATIVO

JUNTA DIRECTIVA

La Junta Directiva de este Moiite-pio ha acordado, en se­
sión de 1.® del corriente, que, cuando se dirijan instancias 
en solicitud de declaración de pensión, se 
ademas de los documentos que dispone e 1-^eglamento, >  
carta de pago del último dividendo satisfecho por el cau-

^^Al^propio tiempo lia dispuesto que se recuerde cum­
plimiento de lo pieveniilo respecto a la ®
se hallan los socios que solicitan pensión de 
satisfacer los dividendos que les corresponda como activos 
hasta que se les conceda la pensión expresada, estando en 
el Ínterin sometidos á las disposiciones consignadas en e 
Reglamento por faltar á los pagos en los plazos que en i.l 
mismo se determinan.

Anuncio de pensión de vindedad

D " Juana de Osátegui, viuda del socio D. Manuel Rniz 
Solazar, solicita peusiou de viudedad. t

Lo que se publica para los efectos del Reglamento. 
Madrid 14 de Junio de 1882. — E l Presidente, TomúsSan- 

tero y Moreno. — E l Secretario general, EsU'han Sánchez de 
Ocaña.
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CRÓNICA PARLAMENTARIA

DISCUSION DEL PROYECTO DE LA LEY DE SANIDAD

Como en el número anterior habíamos anunciado, 
comenz<5 el viérnes último la discusión del dictamen 
de la Comisión del Senado acei’ca del Proyecto de Ley 
de Sanidad.

Inauguró el debate el señor vizconde de Campo 
Grande (Sr.  Jove y Hévia),  comenzando por en­
salzar h todos los que habían intervenido en llevar á 
punto de discusión una reforma por todos esperada. 
Séanos licito decir que en esta mención honorífica 
correspondería no escasa parto al mismo orador, si 
otro la hubiera hecho, por sus activos trabajos en oí 
Consejo de Sanidad, sus votos particulares y sus pre­
guntas é incitacione.s al Gobierno en el Senado.

Pasó él Sr. JiDve y Hévia, sin detenerse en ellos, los 
84 primeros artículos del dict.árnen, que por algo tie­
ne S. S. justa fama de polemista benévolo y cortés.

Al llegar al art. 8.'5, que es el relativo á vacunación, 
analizó los sistemas de libertad amplia, mixta y obli­
gatoria, indinándose a¿ segundo y combatiendo el 
rigor con que en el dictámen se plantea, que ca.si 
equivale á hacerlo obligatorio. Si nuestro periódico 
fuese político, no dejaríamos de hacer alguna consi­
deración acerca del efecto que en nosotros, como en 
otras muchas personas, produjo el ver volver por los 
fueros de la libertad individual al ilustre senador mo­
derado enfrente de los señores que componen la Co­
misión, casi todos ellos liberales relaUvos.

Abordó luego el señor vizconde de Campo Grande 
la cuestión de reciprocidad de títulos profesionales 
con el extranjero, de que se trata en el art. 90, pi­
diendo la verdadera reciprocidad, «única base dentro 
del derecho internacional para dirimir las cuestiones 
entre los E.stailos que no tienen superior que los ri­
ja.» Nosotros hubiéramos añadido que pueden tener 
en cambio algunos de estos Estados tan arraigado el 
convencimiento del escaso valer de su enseñanza 
que concedan con facilidad habilitaciones de títulos 
con facilidades que á ellos sistemáticamente Ies nie­
gan los demas países.

Pasó luego á ocuparse el orador de la simultanei­
dad en el ejercicio de la.s profesiones médicas, punto 
en el que, como es sabido, opta por lasimultaneidad, 
y apoyó su Opinión con los siguientes argumentos:

«Se permite á un sastre suministrar el paño; se 
con.siente á un arquitecto facilitar los materiales 
para una edificación, y desde que la libertad de la 
industria y de las profesiones que prueban oficial­
mente su aptitud está proclamada eii España, puede 
haber la simultaneidad para diversas profesiones, y 
.sólo no se consiente que los médicos tengan botica 
siendo farmacéuticos y que los farmacéuticos rece­
ten siendo médicos. Ño sé por qué, pues por este 
medio se podría comprobar muchas veces, mejor que 
ahora, la eficacia de las medicinas, y las dudas que 
hoy existen á veces sobre si el medicamento respon­
de ó no á sus condiciones, no existirían entónces. 
Esta simultaneidad está permitida en los países in­
gleses; y es tal mi convicción de que el médico debe 
conocer el estado de lo que receta que para las per­
sonas más queridas he preferido siempre los doctores 
que tenían farmacia.

»Las cosas naturales, cuando la Ley las prohíbe, se 
hacen por si mismas siempre con malos resultados.

«Pues qué, ¿no es sabido que dentro de Macirid hay 
médicos propietarios de boticas?

»Y en esa poesía médica, que sólo prospera en los 
países en que la imaginación se sobrepone á la razón, 
en la homeopatía, ¿no lleva siempre el médico la bo­
tica en el bolsillo? ¿Y por qué no se ha de permitir á 
los unos lo que se tolera á los otros?»

Entrando después eii la parte relativa á Sanidad 
marítima, elogió el art. 138 relativo á la supresión 
de las patentes de sanidad para los buques gue se 
dedican al comercio de cabotaje, y  de.spues censuró 
duramente el art. 160, por el que se concede autori­
zación al Gobierno para rebajar y áun suprimir las 
cuarentenas de observación cu los buques provistos 
de ventiladores mecánicos, E.sta parte del discurso 
del Sr. Jove y Hevía fué sin duda alguna la más ra­
zonada y brillante. «¿En qué se funda la facultad que 
se concede al Gobierno en este dictámen? decía, eu 
la desinfección que se cree conseguir por medio de 
los ventiladores. ¿Se ativcenui los dadores que for~ 
m auparie de la Comisión, á sostener que cm  laven -  
tílacion, que con la desinfección se puede, evitar el 
cólera morbo asiático?»

El art. 165 del dictámen fué objeto de algunas ati­
nadas observaciones por parte del orador, encamina­
das á demostrar que la fijación del número de pasa­
jeros necesarios para que un buque Heve médico á 
bordo da lugar á muchos abusos, y se inclinó á que 
sirviera como norma la capacidadáel buque.

Terminó luég-o su señoría analizando los artículos 
referentes al Real Consejo de Sanidad, de que ya otras 
veces nos hemos ocupado.

El Sr. Calleja, como individuo de la Comisión, con­
testó al Sr. Jove y Hevia asegurando que entre la 
Comisión y el ministro existía un.perfecto acuerdo 
en lo fundameníal, y que las reformas introducidas 
por la Comisión en el Proyecto habían sido inspiradas 
en los informes de corporaciones facultativas, socie­
dades y particulares, armonizándolas con los princi­
pios fundamentales del Proyecto.

_ Contestando á lo relativo á la vacunación, citó va- 
rios argumentos en favor de la vacunación forzosa, 
justificando, por la diversidad de pareceres que en su 
seno se hablan manifestado, el criterio electivo de la 
Comisión,

Dijo que la cuestión de reciprocidad de títulos cor­
respondía más á la Ley de Instrucción Pública, y  al 
ocupar.se de la simultaneidad de profesiones, dijo:

,«S. S. ha hecho todas las observaciones de fondo 
que tiene este asunto; pero yo no quiero pensar que, 
por temor á las prevaricaciones que ])udíerau realizar 
los médicos ó los farniocéntícos, venga á crearse uii 
inconveniente para ambas profesiones. No clebe haber 
ni áun la más ininiraa sospecha de que pueda exl̂ t̂ir 
im abuso, y por consiguiente que nunca se pueda 
creer que ai recetar un médico tiene connivencia con 
el farmacéutico, como no sea para aliviar al que se 
halle enfermo.

«Nada digo respecto de lo que nos ha manifestado 
S. S. de los médicos que hay en Madrid que al propio 
tiempo son farmacéuticos, piie.s no conozco ni uno 
de esos.»

Llegando en sus contestaciones acerca de la utili­
dad de la ventilación para la preservación, dijo que 
la rebaja de duración (le las cuarentenas no se refería 
á las de rigor.

«Aquí están comprendidas las de ob.servacion de 
tres á cinco djas para ser suprimidas, y las de siete 
para ser rebajadas. En un precioso escrito del señor 
Fernandez de Castro se anuncia la presentación de 
aparatos de tal naturaleza que con el tiempo lleguen 
á señalar la cantidad cúbica de aire que se haya v en­
tilado en.nn departamento, y como estos aparatos 
aún no los conoce nadie, nosotros hemos dicho; «Si
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llen-asen á  establecerse, no ten d ríam os in con veniente  
en que d esaparecieran  los tres y  cin co  días, j  se re

en se ñ o ?v iz co n d e  de Cam po G rand e cóm o el

^ 't n ’^el s S r é m o s  dando cu e n ta  á
n u estro s lectores de estos debates.

D e . P r ieto -

.-TSé-SB'SStSi'S?
naaui uc _______Tiupítros comnrofes'

teriaíes de las clases.

g a c e ta  d e  l a  sa l u d  p ú b l ic â

o t r a  o v a r io to m ía .-  I - P [ \ f

=|iplgfeá=ss
bien-

E sta d o  san itario  de Madrid.

O b s e r v a c io n e s  ^'^4,08; tempe-
8.",4. Vientes dominan-

Las faringitis. I»® frecuencia, so-
ulcerativas *'1“ ^'®?,!®^^ j Í  vicios diatésicos, berpéticos y

hanpresentado asim^^m en c adinámicas y las de

siderable.

eu.

de Medicina por cometido en lassisassiíili
gastronómica que presidio en el . j,f,y po^

j r „ í i a “’E A V d "fo ? "> > -» ” ■>'
quo su escaparate tem a polvo.

CRÓNICA

i\, tn LA --* *
,   ̂ J  -K^paive, p.ú\e f̂í fíl Criterio Médico

,!«  r a r í o s  -  En las elecciones verificadasR enovación  de c a rg o s  \i¿.iico-Ouirúrgica Espa-
f »  . « o , .

cente Asuero, \^® ’“ ®¿¿'°eii/oGoiie7.Pam o,’D. José Ri- 
seceionde Cirujia, D. Marcelino wu 'Enrique llo­
vera. D. Marianominguez.-ParalasecciondeHist^^^^^  ̂ P ^ lázaro

w S ~ P a r a I a  sfc'cion de Oieacins, D. Alfonso 
á i í t í  B . Estéban\opez de Silva, D. Vicente R am o y 
D. Antonio García Cuello.

concluye, después ae Aio hemos de reno-

pueden atestiguarlo,^entre -nnntar el diagnóstico

r . “ l  p o " 2  " . “ S S r ¿ . y . . i » t e  p r . .c W i ,  d . 

ellas el colega

Socio  lion ororio . -  s o s »  t Í l K " f S . " K
petable ^ . f ^ g J ^ e  H i- ie n e ^ a  acordado p o r u n p im id a d  
Sociedad In an cesa  de honorarios íe  la  m ism a a  la

D iferencia quirnica e n tre  la

que su partido sólo ,̂ , nadre' y que se sentía

tidos rurales.

'M ad rid : 1SS2. -  im prenta de E nrique Teodoro, 
Amparo. im‘, y nomU ilr Valrnrui, 8,

~ - : C

Í8.9 Gl COlcg'*'» , - ,

D e e lS r!’'v^^^ director
puesto fin

niendo este periodieo término que pudo em-
tisfactoriameute para á su deseo am-

- - -
pliemos. „„„ot;iia del oonúltimo numero de pi-

fuese otro &1  que suponía ® otro biogra-l
mero en cuestión dos articulo P . y acerca de cuyal
S S a í w t f u S h a b í a m o l  dicho por innecesario

para nuestro objeto. |

£SÍ£?^ShSIÍ
S : ’. . ' ,? o ? .r c r s ? s ^ ^ ^ ^  docdi l i  11.VJ
las necesidades de la c a m p a ñ a ._______________________

•ce „

Evil 
laotán 
cesa la 
hueca 
frasco 
Ocaña, 
cía del
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TENIA Ó SOLITARIA
S e  expulsa ea  2  ó 3 boraa, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

Da MORENO M UJUEL. 
Arenal, 2, Madrid, y  principales 

farmacias,
60 rs. frasco, y  por 85. se  romita 

I certificado á provincias,

FARM ACIA DE O R T E G í .  L E O N , 13 - M 4 0 R I D .

PREPARADOS DE PEPTONÁ.
¡ N u tric ió n  co m p le ta  eln  la  in tc rrc n c lo n  de la s  fu erzas diges­

tiv o s  del Individuo.
PEPTONA DE CARNE | PEPTONA DE LECHE

eanudtvacadtgrritlaai-UfidaUmnlr. || ic h t i i tu c a  diseiida a 'l Jíclalmmk. 
Se recomiendan en las convalecencias de largas enfermedades, cuando el 

¡ estomago no tolera ninguua alimcntaolon, úlceras gáatñcas. catarros InCestl- 
I nales, de los nidos con especialidad, debilidad general, tisis, consnnclon, cío* 
I rósls. anemia, y  siempre qne la nntdclon se verifica de niia manera Irregular, 

Tino de Psptons. — Tin» de Peptnna j  Hierro. — Chacolato de 
l ’eptons. — Feptona de Carne conrentrada.

I P re p a ra c ió n  o z c lu slv a  en  e s ta  fa r m a c ia .—V e n ta  p o r m en or 
en tod aa la s  de E sp ad a.
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IIIDllOTERÁPLl.
l ia í ío i4  y  ciu* 

clléiM hlr^roteripic&s 
paraf! tnisunlento de 
Infl rrdN̂ coi,
c»j>eeia)mente loe ner>•*í<>jfijr,rt«c>»níaí, nturat‘ 
(jins. lÍH/alUmOf ciertu 
fHíi-áUtis, ota^n loco- 
i no f r i t ,  aUívminuiia, 
Ulubftfi, dispeptíaiy etc.

J3año9 /lígiénicot ó 
Blmples con «1 agua del 
Lozo^a.

DE S an FELIPE I
DIRIGIDO POR SUS PROPIETARIOS MÉDICOS,

S a f i o s  « le  v a *
p o r  mfdicamenfoíoi,
y  n ii0« s recomendadoe 
particnlarmenti pnra 
lo comeion de loe do*
lores reumdtieos cr^nt* 
C04, las afecclonea es- 
et'ii^ulosaí, sljUUicas y  
liorpélicas, etc.

Ftdvcrigaciones. 
Urtñog mínerO‘ 7r\t' 

dicinales ffri\/iciolei.

e n t r e
- i ,  - i ,

l a  C a l l e  M A Y O R  y  l a  d e l  A R E N A L .
ESPECIALES PARA EL SERVICIO DE LOS BAÑOS A DOMICILIO.
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CRUPINA DE DIOS
Evita el desiiiTüIlo del gaTrulilía y es du efectos tan ins­

tantáneos, que á lu prlineru cucliarada que loman los niños 
cesa la sofocación, y con algunas más la ronquera y la ios 
hueca y sorda con que empieza tal mortal padecimiento. 
Frasco, 14 reales.— De venta en Madrid, botica de Sanche?, 
Ocana, Aloclia, 3». y en Peñaranda de hracanionto, farma­
cia del autor, Isidoro de Dios.

R E C O N ST IT U Y E N T E  FISIO LO G ICO  A CTiVO
EX EL TRATAHIEXTO

áe la A aem a, Raauitisnio, Osteomalacia y T u M ó s i s

de

POSPATO MONO-OÁLOIOO
OCiUlCAUEXTE l>tmu

El Jarabe Osteóijeno Genooé, por su composición, es un ver­
dadero Iónico, digestivo y Mlomai/niey, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos; es­
tá |ierfeclairienle indicado en todas la.s épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se oslo en buenas 
omidiciones do vida, porque re-^liluye uno de io.s principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo Iminuno. 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se eu- 
cueiUraa más ó menos comprometidas.

De este Jarabe puede lomarse, áníes <5 después de cada comida, 
uiia cucharada rejiílar, pudiendo aumenfarsu dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este iiiedlcameulo, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al ponnayor y menor en la Botica illspano-Ame- 
ricana de GENOVE, Rambla del Centro, núin. 3 (frente al Li­
ceo), Barcelona.

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,30 cu Madrid, far­
macia de la señora viuda de Somolinos, Inf.intas, 26; More­
no Miquel, Arenal, 2; Castellón do la Plana, farmacia do 
Rlbés.

l’idasB este producto en las principales farmacias de 
España.

Habana.— Farmacia y droguería del Dr. R. León, calle de 
Mercadees, 18.

Manila. — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.
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mw DE QDliA FERRUGINOSO
PUEPARiDO

PO R  E L  DOCTOR P O N T  Y  M A R T Í

POCION RECONSTITUYENTE
DR

a c e i t e  d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o

callo, fai'íiiacia del Dr. Fout.

I N S T I T U T O  MANICÓMICO
DE SAN B A U D IL IO  DE LLO B R EG A T

GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

PBEPAIIADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í

Hacer desaparecer los íncooveDientes de la administra­
ción del Aceite de hiffadodeJacalao U  a

I as fotoarafias. prospectos y cuantos detalles se deseen, se
dan en B S n a , ‘ :̂all  ̂de Fs'cudillers núm, • «squma a
la de Arav faniiacia del Di'. Marti, mcdico-cirujano.

La íos^ion íojográfica qne ocupa el Insl tuto es todo lo
fiue cabe halaaiieüo; descuella majestuoso dicho templo de 
f f i  en una v e g ra ; deliciosas vLslas. cuyos h °-
HAontes cierraunos moutes del llano de Barcelona y U sm

Establecimientos con

e x u b T S  relativa de ediücios y ^
hombre ha embellecido con lodo f  j  ^

! “ ualmSl\rnn religioso en el

lectura y otros
entreleniniienlos propios del sexo.

La sección de baños es completa. „„m,ari v di-
NiiMiros nensionislas comen, duermen, se ocupan y a 

vie^uen r o n f S o s  con los empleados superiores de la casa, 
que cual jefes de familia, dirigen sus acciones.-acompaaan-
doles en todas las excursiones y paseos poi el campo.

1)01' los estómagos mas üeiicauos. ieuiiii.»uu k. ... j 
RodeFlo asociar? no sólo á uno de los mejores compuesto» de 
hierro, que es, sin duda alguna, el induro ferroeo. smo tam­
bién á la OU.no. al laclo-M ato de cal. c r e ó la ,  etc. Precio, 
con hierro y quina. 16 reales; con lacto-fosfalo de cal. 20 lea 
les; con creosota, 20 reales.

ünico depósito en Madrid: calle del Caballerode Gracia, 23 
'duplicado, farmacia del Dr. Pont y Marti. _____________

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO 
MAriian director médico-vicedirector, dos médicos resi-

mareras y enfermeras.
PRECIO DE LAS

De distinguidos.
1. ® clase........
2 .  ® —  .  .  . .
3.® —4_e _  precios convencionales.

PENSIONES 
100 duros a! mes. 

. 36 —  -

. 25 —  —
48  —  —

Licmi 1111E.Í M I E I U
Tos cotarros pulmonares, garganta, órganos 

respiratorios, herpes, escrófulas y demos en­
fermedades de la piel, orina , reumatismo, de­
bilidad general. Primer regenerador de la san­
gre

N o ta  El 18 de Abril de 1878. lialtándose 
en Barcelona M. Gnyol. de París, le invitamos 
por la prensa periódica a someter su licor con 
el nuestro ante las Academias de Barcelona y 
París y no aceptó.— Precio, 2  p e s e ta s  ft-asoo.

Venta en las farmacias y droguerías.
Autor; Escudillers, 22, Barcelona.

m ú n e b a  h e b m a n o s

AGUAS CLORURADO ~ SÓDICAS TERMALES
DB

La Ganiga (proviiicia de Barcelona)

BSTABLECIMIENTO DH BLANCAFORT

T t̂níifiraturíi de los manantiales, 4 1
íudicadime* de estas affuas: Reumatismo, parálisis y al^ - 

ñas d e r n S s  avtriticís. y áun herpcticas, especialmente

"Ts'talacicn: Completa, tanto en la ^«ccion
nía cuanto en hobllaciones, comcdoics, jardines, etc.
^ Éiaié: Directo, en ferro-carril hasta la misma localidad.

B A Ñ O S  D E  A . L C E D A
(PROVINCIA DE SANTANDER)

Amas sultmaias táltitas ■  mai taaüial 4a iioe 
y alpaa de deido carlióiiico

El pensionista que quiera tener un criado para su servi- 
„in alionará 15 duTOS mensuales sobrc la pensión.

Á S S  de las familias, el Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.

Pste acreditado manantial, considerado como el pnmeio 
de su clase en España y een el slranjero, tanto por su canil* 
(l id como por sus condiciones salutíferas, goza de una ex- 
; ™ S . , í a  r . , .« l .c lo . ,  proip.™ <1«™» »  •»;• (I

rho 7 d c  4 a 5 de fondo, surtido con agua romera corj-mnu 
V rodeado del suficiente número de habitaciones. Asi se m 
UüUca^á el número de las aplicaciones medicinales de tan 
nrodiuiosa agua, y los enfermos conseguirán resultados qn 
no se^obtendmn en otros establecimientos de su clase.
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R e co n stitu y e n te s  y a n ti-h u m o ra le s . — Exteauados, 
Hacos, escrofulosos, usad para fortaleceros, aiños y adultos, 
y para Irasformar vuestra pobre sangre, para deseucanija- 
ros. Jarabe de extraclo de hojas frescas de nogal iodado; fras­
co, 16 reales: y, cuando necesitéis hierro, usad del iodo fer­
ruginoso', frasco, 20 reales: de exclusiva invención de Fer­
nandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6, botica. No tiene rival 
este infalible especifico del más grato sabor.

D en ticin a in falib le. — Preguntad á milla'res de madres, 
y os dirán que han tenido á sus pequeñuelos en la agonia, 
que les veian espirar y les han salvado con estos polvos pro­
digiosos. No hay niño que muera de la dentición si los usa, 
por mal que se encuentre; bucen brotar la baba suprimida, 
cortan las diarreas que les aniquilan, les quitan las erupcio­
nes de la boca que les molestan, les arregla el estómago, les 
hace arrojar la lie.ina, impiden los ataques de alferecía, y, por 
ñD, atienden li todos los accidentes que ocurren en la denti­
ción penosa y difícil, brotando fuertes dentaduras. Cuja para 
seis dias cuesta reales, y se remite por H . T.iinbieu hay 
Jarabe de la denitcion para frotar las enci<us cuando los niños 
se oponen á tomar alimentos ó medicamentos porque les due­
le mucho, y con él se logra el babeo, calmur los dolores y fa­
cilitar la erupción dentaria. Frasco 8 reales, y se remite 
por 12, — Madrid, calle de Pontejos, 6, botica de Fernandez 
Izquierdo.

T o n icin a  d ig e stin a . — Segurísimo agente para abrir el 
apetito y digerir lo más indigesto, y nutrir ul encanijado, ca- 
(juéctico, convaleciente y  debilitado, dando fuerzas y extin­
guiendo la miseria fisiológica, cualquiera que sea la causa. 
Cura la perturbación digestiva y la diarrea, las acedías, dis­
pepsias, gastralgias, y todas las afecciones molestas dcl estó­
mago; ios vómitos de los niños y  adultos, y los de las emba­
razadas, y los vómitos matutinos ó llemálicos la tos flemá­
tica de la madrugadas. Cura ol histerismo, mareos, ruidos y 
dolores de la cabeza, perturbación de las reglas, y evita las 
congestione.s; regulariza la circulación á los grue.sos. v tras- 
forma á los Uncos en gordos. Caja 3 pesetas, y se remite por 
Correo por 22 reales. .Madrid, Pontejos, G, botica.

C a le n tu ra s  in te rm ite n te s . —  Cuartanas, tercianas y 
cotidianas, toda clase de fiebres palúdicas, se curan infalible­
mente con las píldoras fcbrifugo-ín¡alibles de Fernandez. 
Caja de 40 pildoras pora las benignas, 12 reales, ynie 8t para 
las rebeldes, 24 reales, y por 2 leales más se remiten por el 
Correo. Se hacen por fanegas, se venden millones de cajas, 
y las imilaciones no han podido mermar la inmensa cliente­
la. Expendedores y elaboradores por mayor, Pablo Fernan­
dez, Madrid, I’onlej'os, 6, y Justo Fernandez, Calzada de Oro- 
pesa (Toledo),

T o s  ferin a. — Si son chicos de pocos mese; se curan con 
el Jarabe concentrado úo brea, do Izquierdo; frasco, 8 reales: 
si los que padecen la coqueluche, las toses nerviosas, son de 
un año en adelante, como mano de santo se curan con el 
JULBPK AxTi-FKMiNO fiasco 14 rcales, sin mudar de aires y 
sin más medicinas; pero sólo se responde del de Balaguer é 
Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6.

Estos'especificos se venden en las principales boticas de 
España; pero asegurar-e que sean de Pablo Fernandez Iz­
quierdo, Madrid, Pontejos, 6, botica.

SE VENDE UNA MCCETA Y BORLA DE DOCTOR EN ME­
DICINA.—  Razón: Ruda, 21, segundo derecha.

VACANTES
—Vacante la plaza de medico titular do esta villa por renun­

cia del que la desempeñaba, dotada con el sueldo anual de 
730 pesetas por In asistencia de las familias pobres que mar­
ca el Reglamento vigente de partidos médicos, pudieudo ade­
mas hacer contratos particulares con los demas vecinos.

Lo que se liace público por medio del presente para que 
los aspirantes presenten sus solicitudes documentadas en el 
término de 23 dias, á contar desde la inserción de este anun­
cio en el Boletín oficial.

Ulella del Campo (Almena) 9 de Junio de 1882
— Por renuncia del que la desempeñaba, se halla vacante la 

plaza de médico-cirujano do Beneficencia de esto Ayunta- 
niienlo, dotada con el sueldo anual de SOO pesetas, pagadas 
de los fondos municipales por trimestres vencidos, quedan­

do en libertad de celebrar contratos con los vecinos pu­
dientes.

Los aspirantes á dicha plaza habrán de ser licenciados ó 
doctores en medicina y cirujia, y llev.arpor lo menos tres 
años de práctica; presentarán sus solicitudes documentadas 
en la Secretaría de este Ayunlainiento en el término de 13 
di.ns, cornados desde la inserción de este anuncio un el Bole­
tín oficial, pues pasados los cuales se procederá á su pro­
visión.

Val de San Lorenzo (León) 9 de Junio de 1SS2.
—  Dos plazas de médico-cirujano de Onil (Alicante). Dota­

ción 500 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes hasta el 22 del corriente.

—  La de médico-cirujano de Manganeses de l,i Sampreana 
[Zamora]. Dotación 300 pesetas por la asislencia á los pobres, 
i.as solicitudes hasta el 22 del corriente.

—  La de médico-cirujano de Casasec.a de Campean (Zamo­
ra). Dotación 300 pesetas (lor la asislencia á 30 familias po­
bres. Las solicitudes basta el 22 del corriente.

— La de médico-ciruj.ano de Valdelacasa (Salamanca). Do­
tación 30 pesetas por la asislencia á 6 funiilias pobres. Las 
solicitudes hasta el 23 del corriente.

—  La de médico-cirujano de Málaga del Fresno (Guadalaja- 
ra). Dotación ISO pesetas por la asislencia á las familias po­
bres. Las solicitudes hasta el 23 del corriente.

— Por acuerdo del Ayuntamiento deberá proveerse por 
concurso la plaza de facultativo municipal del segando dis­
trito de esta villa, dotada con el sueldo anu.il de 990 pesetas. 
Lo que se hace público para que los que aspiren á ella pre­
senten sus solicitudes documentadas en la Secretaria de este 
Municipio en el término de 30 dias, á contar desde la inser­
ción del presente anuncio en el Dotelin oficial do la provincia.

Albox (Almerin) 9 de Junio de 1882.
— Vacante la plaza de médico titular de esta villa, dotada 

con 375 pesetas por la asislencia do 12 familias pobres, que­
dando para igualarse con el agraciado 260 vednos sólo de 
este pueblo , que pagan , según costumbre de tiempo inme­
morial, por razón de igualas, la cantidad de 2.380 pesetas, 
que tiene que cobrar el facultativo en el mes de Setiembre de 
cada año.

Los que deseen obtenerla, doctores ó licenciados en medi­
cina y cirujia precisamente, pre.sentarán .sus solicitudes en 
la Secretaria do este Ayunlamiento en el lérmino de 13 dias, 
contados desde la publicación del presento en el Rolelin ofi­
cial de esta provincia.

Villaquejida (León) 12 de Junio de 1882.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

D el uso  de los ba5í’Os d e  mar en  lo s  nin'os, por  e l
Dr. Brochard, profesor de Higiene y enfermedades de la 

infancia en la Escuela práctica de I’arfs, traducción de Don 
Rafael Ulecia.

Esta interesante obra, que ha sido premiada por la Aca­
demia de París por el Ministerio de Instrucción publicado 
Francia, ha merecido los mayores elogios de toda la prensa 
médica española.

Forma un elegante volumen de 282 páginas, esmerada­
mente itnpveso en magnilico papel, siendo su nrecio 2 pese­
tas en toda España. Lo.s pedidos á la Administración de la 
Revisia de Medicina, callo dej Caballero de Gracia, 9, segun­
do, Madrid, y en las principales librerías.

Ma n u a l  d e higiene publica  y  privada por  e l  D o c­
tor Armand B i'aulier, traducido al español por Alva­

ro Arnnu y Clemente. —  Cuaderno 10. — Librería de Pascual 
Aguilar, Caballeros, 1, Valencia,

MANUAL DE ANATOMÍA DESCRIPTIVA, escrito para mé- 
ilicos y alumnos, por el ür. Roberto Hartmann, Traduc­
ción de los doctores L. Góngora y S. Cardonal.

So ha repartido el cuadeino 12.
Se suscribe en ca.sa de los editores Esp.isa y Compañía, 

calle de Cortés, .223, Barcelona, y  en esta Administración.

Historias de clín ica  médica (segundo  curso) p u ­
blicadas. con aulorizacion del catedrático Dr. ü. Esteban 
Sánchez de Ocaña. por ios alumnos Luis Ortega Morejon, 

Manuel Vegas Marlincz. Leopoldo Perez, Benito Quintana. 
Curso de 1881 á 1882. — Do venta en !as principales librerías.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE O BRA S DE M ERITO DESTINADAS PRINCIPALM ENTE A LOS PRACTICOS

Publicase esta Bibliotbca. ea beneficio exclusivo de los
suscritores á E l  S ig lo  M k w c o . por tomos más ó menos abul­
tados, que forman al año un total de 2.000 páginas en S.® 
mayor y ile letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó menos vo­
luminosos. según lo consienta lo abultado de las obras: y no 
sólo puede depender ei número de lomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más o me­
nos costosos, y cíe otro cualquier género de ilustración que
lleve. • ,

Solamente pueden suscribirse a esta B iblioteca los que 
sean suscritores á El S iglo .Medico. _

Ng hay comisionados para recibir las suscriciones a la

B iblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las .suscriciones en las oficinas de El Siglo 
Médico, calle de la Magdalena, núm. 3ii, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
eo último término, sellos de l'raoqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 1 5  pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias nl- 
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si raediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces. 5  pesetas cada nna, en la Península é is­
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Prin cip io s de T e ra p é u tic a  g e n e r a l , ó el M ed ica­
m en to  estudiado bajo losyuníos de m ía  fisiológico, palo- 

lúgieo V clínico, poj J .  B . Fonssagrives. — Ha costado a los 
.suscritores de E l S iglo Médico y la B iblioteca algo 
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28 - (Esta 
agotada.]

á los suscritores unos 4 6  reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos n  y III.)
p i r u j i a  o cu la r , por L . de W ecker. Con grabados. — 
L-Cuesta á los suscritores unos 1 4  reales y  2 6  á los que no 
lo son. (Está agotada.)

T ra ta d o  de la s  e^iferm edades d el c o r a z ó n . por 
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

1 2  reales, y  su precio en Francia es 3 6 . (Está agotada.)

Tra tad o  te ó rico  y  p rá c tico  del A r te  de lo s  p a rto s , 
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. (Quedan ejemplares.) 2 6  vs. parales .suscritores (su 
precio 4 8 ) .

rT ''ratado p rá c tic o  d e  la s  en fe rm e d a d e s  cró n ica s , 
1 por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 5 0  reales, y en Francia 9 0 . (Solo 
queda® ejemplares de los tomos II y  III.'

I 'ra ta d o  de A n álisis  q u ím ica  aplicada a la Fisiología y 
i á l a  Patología, por F . Hoppe-Seyler. — Costó a los sus­

critores 1 5  reales próximamente, y  su precio en Francia 
es 4 0 .  (Está agotada.)

T
T^nferraedades d el r e c to  (Diagnóstico y Tratamiento;, 
l i p o r  el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 2 0 .  (Está agotada.)
/T 'ra ta d o  clín ico  de la s  en ferm ed ad es  del s is te m a  1 n e rv io so , por M. Rosentbal. -  Un grueso tomo de 854 
páginas. — Costó á los suscritores algo menos de 2 6  rea 
Icíi” y su precio en Francia es 6 0 .  (Está agotada.
T 'ra ta d o  de T e ra p é u tic a  a p lica d a . por J .  B . Fonssa- 
1 grives.—Tres tomos, que suman 1.350 paginas.—Cuesta

Tra tad o  de la s  en ferm ed ad es  de la  p ie l, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. (Que­

dan ejemplares.) 2 8  rs. para los suscritores (su precio 56).

La s  p u lm on ías c r ó n ic a s , por el S r. Regimbeau, con 
una lámina cromo-litografiada. (Quedan ejemplares. )4 rs .

Com pendio de la s  en ferm ed ad es  de lo s  n iñ o s , por 
el Dr. J .  Steiner.—Dos tomos. 2 4  reales para los sus­

critores (su precio 4 6 ). (Está agotada.)

Te ra p é u tica  o cu la r , por L . de W ecker, con magníficos 
grabados-— Cuesta á los suscritores unos 2 4  reales y  su 
coste en Frannia es de 5 2 . (Está agotada.)

Tra tad o  de la s  en ferm ed ad es  de Jos ó rg a n o s  r e s ­
p ira to rio s , por Walshe. — Un abultado tomo. (Quedan 

ejemplares.) 2 0  rs. para los suscritores (su precio 4 0 ) .

De lfa u . -  Manual completo de las enfermedades de las vías 
urinarias y de los órganos genitales.^Vn  grueso tomo con 

lS2grabad os. — P recio : 5 0  reales. (Quedan ejemplares.)

A d verten cia , L o a  su scrito res  de K l  S io lo  M ío ic o  pueden obtener i  los precios referidos ejem pU res de 

las ob ras que no se han agotado.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
E N  E L  A Ñ O  A C T U A L

e b e rt. —  Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.
f Con grabados. (Está en prensa.)

A G u érin . — Lecciones clínicas sobre las enfermedades 
A. de los árganos genitales de Li mujer.

P a g e t .  —lecciones de Clínica quirúrgica.

' - B a r t e ls .  — Zas enfermedades de los riñones.

M adrid: 1882. — Im prenta de E nrique Teodoro, 
Amparo, IfW. y  Ronda de Valfliicio, 8.
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